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DEDICATORIA 

porque, 
en definitiva, 
no tengo nadá capaz de convertirse en home 
naje de esa tetralogía, 
no por humana menos excelsa, 
que constituyen 
mi Patria, 
mi Alma Mater, 
mis Maestros 
y 
mis Padres. 
Dedicarles esta Tesis 
más bien sería un homenaje a ffil Tesis. 



ADVERTENCIA 

Con el objeto de reducir en alguna parte el espaClo ocupado por 

este trabajo, las referencias bibliográficas de pie de página han Eido 

abreviadas, pero todas aluden a las obras y publicaciones indicadas por 

orden alfabético en el catálogo de bibliografía consignado al final, con 

forme aparecen en las ediciones que ahí IT~smo se describen. 

* 

Todas las opiniones vertidas en la presente Tesis , son de res­

ponsabilidad exclusiva del autor. 



1 N T R O D U e e ION 



1 El tema del presente trabajo, política Fiscal y Legislación Tributaria 

en El Salvador, conjuga dos cuestiones de una problemática especialmente 

ca, cuyo denominador común viene a ser el desarrollo. 

Por lo demás, "el problema del desarrollo es, antes que nada, el 

grave problema humano de nuestro tiempo", l! y una especie de coeficiente 

his tórico omni valente o categoría utilitaria universal que, para el caso" !' 

nos dirá si la actividad fiscal de nuestro país, y el 

que se desarrolla, son tanto más correctos cuanto más contribuyan 

lo; lo cual constituye al mismo tiempo, la disyuntiva concreta de 

dad actual. 

2 La política fiscal, cano un concepto que en los países occidentáles 

avanzados cuajó con la gran depresión de los años treinta, en el nuestro 

sólo se anunció una década después y se ha configurado hasta muy reciente­

mente, con la intensa penetración del capital financiero externo, fenómeno 

éste que han recogido los programas de la llamada "Alianza para el Progre­

so", y los de integración y comuni tarismo centroamericano. 

Nuestro pequeño Estado ostensiblemente se incorpora cada vez más en el 

complejo de una maquinaria internacional de defensa política y económica Qel 

sistema y se vuelve planificador y un tanto intervencionista, en tanto pr?- _ 
f 

liferan los convenios internacionales, las reformas l egislativas y las prá~ , 

ticas jurisprudenciales en la solución de conflictos originados por las 

vas formaciones. 

Cano un sublimado de esas modificaciones políticas, económicas, 

les y jurídicas, aparece la política fiscal. De ahí la amplitud y la impo~-

1/ Barre, p. 172 
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"tancie de" í~ misma. 

No obstante, sin el deseo de minimizar esas amplitud e 

tema, y dado las limitaciones propias de la naturaleza del presente trabajo', 

y del autor, se ha tratado de enfocarlo en sus límites primarios y más gen~ 

rales, así: una primera parte trata de ubicarlo dentro del marco general de 

las ciencias sociales -principalmente jurídicas y económicas-; una segun-

da parte pretende formular una revista general de la actividad fiscal 

nuestro país, y la tercera parte intenta un análisis somero del aparato 

tual y de los instrumentos de la política fiscal salvadoreña, con el criter 

rio utilitario arriba apuntado. La conclusión no 

mente significa: una forma de darle fin al trabajo, con ciertas considera-

ciones, en alguna medida personales. 

No se ha deseado formular un breviario ni preparar un texto escolar 

relativo a política fiscal y leyes impositivas. Más bien, se' ha tratado de 

plantear simplemente una tesis . 

. '. - " 

En la preparación del presente trabajo, hemos podido observar el in­

teresante fenómeno de la confrontación de elementos dispares: uno dinámico / 

y otro formal. Mientras la política fiscal sigue más de cerca los pasos de 

las necesidades sociales, la legislación se rezaga y la teoría oficial casi 

llega hasta el rídículo. 

Esta clase de problemas tienen un origen bastante profundo: se remo~ 
tan al sustrato ideológico de la l egislación y al contenido material de las 
relaciones que aquella trata de r egular. Para el caso, nuestra legislación 
positiva sigue sustentándose sobre una base romana y nuestra preparación te~ 
rico-académica oficial se satisface sobradamente con el idealismo germano-feu 
dal. La realidad, por el contrario, parece menos vanidosa y poco l e impor- -
ta el toque ilustrado que proporciona el oscurantismo moderno. 

pe esta manera, los imperecederos monumentos del pensamiento jurídico, 
esos dogmas sacrosantos cuidadosamente guardados en los sarcófagos de l a / 
Constitución y los códigos, languidecen ante barreras inexpuganablesgeneral 
mente formadas por lacónicas ordenanzas administrativas. ~ " y no digamos lo 
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q~e ocurre al enfrentar riuestras vírgenes categorías jurídicas con esa esp§ , 
Cle de raros mónstruos, como una prenda sin desplazamiento, etc., mes~izos-: 
teóricos, producto de la conjunción de l a Roma s ecular, traída a empellones, 
y las n~cesidades apremiantes del momento actual! 

Mientras los juristas de l os paí ses avanzados ponen en sus mesas de 

disección los problemas que traen las nuevas relaciones sociales 

cionales y el auge científico de nues tro siglo, noso~s s~sui-

mos repitiendo con Juventus Celsus que "jus est ars boni et aequi" y, sin 

siquiera atrevernos a señalar qué es lo justo y equitativo en la actualidad 

presente y concreta. Muchos pret ender ir demasiado l ejos con sólo hablar ,de 
/ 

una "crisis del derecho civil ll
, pero siempre con el acento de quién guar 

da la recóndita esperanza de l a "recuperaciónll
• '}j 

Ese contraste nos señala cómo, también en el campo jurídico, hemos ~ 

huído enfrentarnos a la responsabilidad histórica que nos toca. No obstante, ' 

aún es tiempo de tomar en cuenta que , para cambiar la realidad en la forma 

mejor y más benéfica , es pref erible cambiar previamente nuestra t eoría. 

2/ Petit, pp. 15 Y 16 (Not a de J. Fernández G. sobre "El concepto del 
recho" de W Roces). 

3/ v.: Vodanovic, pp. 7 á 9. 
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FORMACION DEL PENSAMIENTO HACENDISTlCO 

"Las ideas acerca de la relación del hombre con 

ben ser tan viejas como la propia vida humana", 1/ pero ha sido hasta 1; ,.' 

conformación de los sistemas especulativos 

limitado y adquirido un carácter objetivo, científico y experimentaL 

El desenvolvimiento de las primitivas comunidades las llevó hacia 

mas de relaciones sociales y económicas más complejas. Surgieron entonces 
, 

los aparatos, también gradualmente más complejos, destinados a centrali~aP 

administrar y organizar la fuerza, para la defensa 

to de los extraños, ' y simúi táneamente el hombre afronta la necesidad de di!? 

traer parte del producto de su trabajo para la mantención de esos aparatos"",' 
? 

pues, "desde que existe el arte de gobernar, la consecución de los medios 

necesarios para cubrir los gastos del Estado, destinados a satisfacer la?n~ 

cesidades pÚblic<?S, han sido problemas que requieren siempre 

los pensadores y de los ciudadanos". 2/ 

El paso siguiente fue la forITk1ción de los conceptos 

damentales, cuyo desenvolvimiento corre inversamente al deterioro de los 

tados feudales de la Europa medieval. 

Beatriz, refiriéndose a esos hechos, nos dice que "durante el régimen I 

del estado patrimonial, de ambiente feudal, el príncipe o señor feudal, ob-< 
tenían abundantes rentas de la concesión de tierras, del derecho de peaje a 
través de sus dominios, de ciertas contribuciones especiales que exigían a , 
sus vasallos para casos como cuando se le exigía rescate cuando hubiere caí .' 
do pri,sionero; para dotar a su hija, para armar caballero a su hijo; o para , 
las cruzadas. Con ello, el príncipe obtenía ... rentas sufiecientes para 
llenar sus propias necesidades, pero estas rentas es~aban caracterizadás 
por ser rentas patrimoniales, se daban por razón de un derecho patrimoni?-L · 
que tenía el señor feudal sobre sus bienes y no por una r?zón de orden pú-~ 
blico, son rentas patrimoniales y no n~ntas pÚblicas ll

• , 

Siguiendo su exposición, Beatriz dice que 11 cuando se inicia la edad 'mo', 
derna surgen las monarquías absolutas y entonces las rentas del soberanQnQ 

~11 Ferguson, p. 10 
21 Franco, p. 19 
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bastan para satisfac~r ,las . necesidades' que está obllgado a llenar, porquel 

entonces ·ias atribuqidnes del soberano se han incrementado; ya no son pre- ~ 
cisamenté la subsistencia de su propia persona, de su propia casa o de' su 
boato o esplendor, sino que tiene atribuciones encá.¡ninadas a satisfacer las . " ' 
necesldades de todo el conglomerado, es decir, necesidades de tipo colecti- ' ~. 
vo •.. surge la necesidad de que la renta del soberano se incremente •. . sur­
ge el impuesto tal como anora se concibe, como una obligación de los súbdi­
tos de un estado, de partícipát' en l as cargas pctblicas tl

• 1/. 

Con la formación del concepto moderno de impuesto, el conocimiento hu 

mano ve aparecer así lo que será el núcleo inicial de la clencia hacendari~, 

primero; del derecho tributario, después; y que hoy merece especial ¿tención 

debido a su importancia dentro de las concepciones actuales de la política 
/ .' 

económica general. 

Recientemente, cierto núcleo de conocimientos se ha convertido en la 

disciplina autónoma originalmente conocida como Ciencia de la Hacienda, 

bien termina ésta de estructurarse como tal, cuando ya es objeto de una nu~ 

va especialización debida a la mayor ~~portancia que los tratadistas reco-

nocen a la actividad financiera estatal. 

Dentro de las investigaciones econémico~sociales , puede señalarse lí­

mites claros entre lo que se conoce como Economía política, política Econó-

ffilca y política Fiscal. 

Para Stonier y Hague "La Economía puede dividirse en tres partes. 

tas son: Economía descriptiva, Teoría Ecoonómica y Economía Aplicada ... En 

la Teoría Econémica o Análisis EconÓlnico, como frecuentemente se l e llama, 

se da una explicación simplificada de la forma en que un sistema económico 

funciona y de los rasgos más importantes de tal sistema". 4/ 

La Política Económica, en cambio, es para Andreoli, "aquella parte de 

la ClenCla económica, que estudia las formas y efectos de la intervención 

del Estado en la vida económica, con objeto de conseguir determinados 

3/ Beatriz, pg. 2 
4/ Stonier y Hague, pp. 2 Y 3. 
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El mismo autor señala que si tropezamos con un 

te' se manifestará "en esencia, como un 

basadas en su urgencia; elección entre los diversos usos o alternativas a ' 

que puede adscribirse un medio determinado, de su más 

ción; y elección, en fin, de la forma más conveniente para conseguir 

los distintos métodos posibles- un objetivo determinado. 

"La política económica comprende un número determinado de 

ciones, cada una de las cuales estudia, las modalidades y efectos de l a inter 

v~nción del Estado siempre que pretende modificar el empleo y la distribu~ 

ción de los medios (es decir, de los r ecursos productivos) que tendrían l~­

gar si las fuerzas económicas tuviesen libertad de actuación 

Por otra parte, "los f enómenos financieros han conocido en los 

siglos, profundas transformaciones, que se han acentuado todavía más 

últimos decenios .•. (de manera que en el estado de su desarrollo actuaD la 
• :.~ J 

actividad financiera puede estudiarse desde diversos puntos de vista . El 

recho Financiero estudia las normas jurídicas que regulan la gestión del 

supuesto y del patrimonio de los organismos públicos, así 

de los tributos (derecho tributario). El derecho 

es el ramo más rico del derecho financierd'. 6/ 

Parece ser que este amplio campo de investigación no anuncia 

inmediatos, pues, en tanto los tratadistas se detienen a sintetizar sus 

mentos generales, las necesidades sociales y políticas se presentan con 

vos y más ubérrimos conceptos que es necesario incorporar a lo ya hecho, 

so que no impongan una reelaboración. 

Andreoli, en Diccionario., pp. 1353, 1354 Y 1374. 
, 

~teve, en Diccionario., pp. 835 Y 837. 



.-

Tal es lo que ha ocurrido con l os concept os de desarrollo, 

110, de integración y comunitarismo internacional, 

te tienen un contenido fundamentalmente económico, inciden en 

manera directa e imponen cambios trascendeptales, al grado de que se habla 

ya de un llamado "Derecho Económico". 7/ 

7/ El Derecho Económico consiste en "el conjunto de normas -que regulen las \ 
relaciones jurídicas que trae consigo la intervención del Estado en la 
Economía, le trace rumbos y que también l e fije límites" : 
Múnera Arango, p. 125. 
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II 

ECONOMIA y DERECHO 

La complejidad de los problemas contemporáneos, ha actualizado l a an 

tigua disputa respecto a las r el aciones que existen entre la Economía y el 

Derecho, planteada por juristas que , con Stam~er a l a cabeza , tratan de afir 

mar una especle de egemonía del Derecho, para desvirtuar l a t esis de K. l"f.arx , 

relativa a este punto. 

Esta distinción tiene no solamente una L~ortancia de carácter t eóri 

co, sino también, positivo : par a e l caso, baste señalar el Art. 116 de l a Ley 

de Impuesto Sobre la Renta, cuyo t exto es e l siguiente : HEn la interpreta­

ción de las disposiciones de est a l ey y su respectivo Reglamento, se aten­

derá de prefer encia al fin de l as mismas y a la propia naturaleza del dere­

cho tributario que l as acaracteriza. Sólo cuando no sea posible fijar por l a 

letra o por su es píritu, el sentido o alcance de l as normus, conceptos o t ér 

IDlnos de las disposiciones antedichas, podrá recurrirse a las normas , conce12-

tos y t érminos del derecho común1l
, con lo cual s e superan l os principi os tr~ 

dicional es de hermenéutica y se incorpora a lo jurídico l a propia realidad 

económica. 

Ahora bien, el Mat erialismo Histórico establece diferencias dr ásti­

cas entre lo económico y lo j ~rídico y proporciona una t eoría completa so­

bre las relaciones e influencias recíprocas entre esos dos aspectos. Ese 

planteamiento podernos r esumirlo dici endo que "la conciencia social es el re 

flejo del proceso vital r eal del hombre , de su existencia social ..• y l as 

formas de la conciencia social contQ~poráneas son las ideas políticas, el 

derecho, l a mor al", 11 etc. en t anto que el contenido mat erial de la eyis­

t encia del hombre l o constituyen sus r elaciones de produü ".ón. De est a ma-

1/ Kelle y Kovalzon, p . 7; véase además , pp. 10 a 32. 
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nera, la Economía se reconoce como la base material de la vida humana, 

mada, la estructura social, y las formaciones ideológicas constituyen el 

reflejo de los distintos aspectos de aquella base, o sea, lo que se 

na, la supraestructura. 

Ese planteamiento constituye la esencia de la teoría marxista. Para 

el caso, lila .idea cardinal que inspira todo el Manifiesto (Comunista, de ' 

Karl Marx y Friendrich Engels) a saber: que el régimen económico de la p~ ~ 

ducción y la estructuración social que de él se derivan necesariamente en . ,'. 

cada época histórica constituye la base sobre l a cual se asienta la históriá ' 

política e intelectual de esa época". l! Así pues, la Economía se refiere 

a un determinado sistema económico, éste a su vez se halla integrado por un 

conjunto de r elaciones de producción; en tanto que las r elaciones de produ~ , 

ción indican las formas de propiedad sobre los medios de producción. Esta ' ,,' 

base se refleja en un determinada conciencia social, la que a su vez se 

cretiza en instituciones jurídicas, que son el objeto del Der echo. 3/ 

Las relaciones entre estos aspectos son, en primer término, depende~ 

Cla del Derecho respecto de la Economía y, en segundo lugar, influencia 

tiva del Derecho sobre la Economía, con vistas al cambio o a la defensa 

sistema. 4/ 

16 L. Robbins oplna 1ue desde el punto de vista del economista, las co~ 

diciones de la existencia humana poseen 
, 

cuatro caracteres fundamentales. 

tiLas finalidades son múltiples; el tiempo y los medios necesarios para con '_1" ' 

seguirlos son limitados y susceptibles de usos alternativos; además, los 

2/ Prólogo de Engels al Manifiesto (Edición Alemcna de 1883), en Biogra­
fía, p. 57 

3/ v.: Marx, Contribución a la Crítica .... , Obras, t. 1, pp. 332 Y 333. 

4/ v.: Engels, Discurso ante l a tumba de Marx, en Obras, t. II, p. 155. 
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jetivos tienen distinta importancia", 51 de donde, lila ciencia económica' 

queda definida como sigue: la economía es la ciencia que estudia l a 

ducta humana corno una relación entre fines y medios escasos aplicables a 

usos alternativos" . 61 

17 Conviene señalar con r elación al concepto general de la Economía, 
existen opiniones contrarias a la idea de leyes económicas, 71 o quienes 
comparan a meras teorías 81 o simples t endencias. No obstante, nadi e niega l 

que haya un campo de investigación propio de l a Economía. Además, cuenta cori­
un método específico propio, formado desde Smit:h, quien adoptó el deduétivo; 
y que con Ricardo se volvió abstraccionista y ,con Marx configuró su forma 
especial de experimehtacióh, que es , a decir de P. M. Sweezy, "lo ,que los 
teóricos modernos han llamado (método)de las aproximaciones sucesivas~ que 
consiste en avanzar paso a paso de lo más abstracto a lo más concreto, eli- I 

minando suposiciones simplificantes en las et apas sucesivas de l a inves!i 
gación". 91 de manera que la Economía satisface con creces los el ementos e~ 
senciales-para constituirse en ciencia. 

18 Dentro de una concepción igualmente prlffiarla sobre el Der echo, como 

19 

la expresión positiva de las cienci as jurídicas, se destaca el carácter e 

sencial de las l eyes que forman su objeto. Dichas regulaciones establecen 

relaciones jurídicamente necesarias entre l as personas, pero esa necesidad , 

pende del poder coactivo de l Estado. De esta manera, en tanto que l a Econ~ 

mía establece l eyes económicas, el Derecho formula l eyes jurídicas . 

Ahora bien, si la Economía implica una decisión entre necesidades y 

medios escasos, el derecho, en lo que oficialmente se denomina subjetivo, 

101 contiene la protección de un interés, o sea , que crea, protege, o tra~a 

5/ Robbins, (An Essay on the nature and significance of economic science, 
Londres: 1933) 

61 Napoleoni, en Diccionario., p . 1318 
71 v.: S amuelson, p. 12 
81 v.: Stonier y Hague, p. 6 
91 v.: Ferguson, p. 68 , Y Sweezy, p.21 . 

101 Se ha dado en llamar derecho subj eti vo a l a Facultad personal emanada 
y separada de l a l ey escrita . Respecto de tal distinción, se ha señal~ 
do (Múnera Arango, p. 34, citando a Gurvich) que "en 1904 hubo un autor 
-J. Hollinger-que expuso 104 t eorías diferentes y concluyó por conside~ 
rar que ninguna de ellas era aceptable" . sin embargo l a separación se 
mantiene, so pret exto de didáctica, pese a ser más inductivá a error que 
I"""\..;,.......""'l..;..,:-.;r.~..,...,,+~ 
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de crear o mantener una situación f avorable para la satisfacción de una ne-

cesidad. Hay, pues, una decisión económica al seleccionar la necesidad a que 

aplicar determinado medio en tcmto que hay una decisión jurídica al sancio- ' 

nar esa selección. 

Si agregarnos a lo anterior el e l emento político, corno criterio de 

za organizada, encontrarnos que e l Derecho es e l protector de l es intereses 

socialmente preponderantes, y recíprocamente, esos intereses son los lírni-

tes y las determinantes del ordenamiento jurídico, 11/ cuestión que es es~ 

pecialrnente notoria en las disposiciones de directo contenido económico, c~ 
, 

mo es la legislación fiscal, por e j emplo. 

11/ Esta poslclon ha venido si'2ndo sostenida desde que hace .25 siglos, los 
Sofistas, primeros grandes sabios de Grecia, adoptaron la t esis volun­
tarista del Derecho. Para estos pensadores "el Der echo es relativo, 
constituye una opinión mudable , l a expresión del arbitrio y de la fuer 
za. Justo es lIaquello que place al más pGderosd' , corno dice TrasÍInaco; 
y no de otro modo argumenta Calicles. TrasLmaco afirma también que l a 
justiciu. es en r ealidad Ifun bien para otro, 11 , una vent2ja para quien 
manda y un daño para e l que obedeceil (v.: De l Vecchio, p. 5). 
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III 

CIENCIA DE lAS FINANZAS PUBLICAS 

Las distintas formaciones políticas se trazan sus metas, en orden a 

los intereses sociales que l as inspiran. Para lograr la satisfacción de esas .'_-

metas deben contar con los medios indispensabl es. La disciplina que estudia 

estos medios y su forma de obtención es lo que se conoce como Ciencia de l a 

Hacienda o Ciencia de las Finanzas PÚblicas. 

El primer problema que se presenta a l r especto, se refiere a la natu 

raleza de l a disciplina. i1Hay quienes la considera.'1 como una parte de la 

Economía o la destaca como ciencia autónoma en tanto se ocupa de l a s atis 

facción de las difer entes clases de necesidades (necesidades colectivas ) 

que, por su naturaleza, se presumen o cOnsideran diferentes de las r estan­

t es. Hay quien l a ve como una rama de la Sociología. Quien cree que se l e 

debe dar una sistematización lógica ~n base al conjunto de conceptos econó­

micos, jurídicos y políticos. Qui.2n la considera como una ciencia práctica 

y l a transforma en un formulario ce consejos y preceptos de naturaleza in 

cierta, situados entre l a Economíc. , l a .Histori a , l a Morrtl y a veces entre 

deseos personales del autor. Hay quien creyendo hacer una obra verdaderamen 

t e científica l a concibe como descripción de l as instituciones existentes 

en un determinado tiempo y en un determinado péÚS. Hay quien quier e rele­

garla, en todo o en parte, dentro de l a política económica , negándole más 

I 

o menos decisivamente, la autonomía, y así sucesivamente fl
, }j sin embargo, 

la opinión generalizada es l a de concederle l a autonomía e integr ación cien­

tífica . 

Las discimilitudes son mayores en cuanto a l a d~nominación que se 

l e da a la ciencia . Griziotti indica que en l os países de habla español a 

1/ Fasiani pp. 3 Y 4. 
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finanzas se denominan más comunmente "hacienda pÚblica" en lugar de Ciencia 

de las Finanzas, pere con idéntico significado. Señala el mismo autor que 

en épocas recientes ha surgido una confusión terminológica que deriva del 

uso ccmún del término "finanzas" para indicar los problemas monetarios y e~ 

cuentra su fundamento en el distingo entre "Public Finace", o sea, finanzas 

pÚblicas, y "Private Finance", los problemas financieros del sector privado 2/ 

La solución de Griziotti, fundada en la investigación filológica re­

sulta correcta. Sin emabrgo, no da una indicación clara ni del origen ni de 

la evolución del vocablo finanzas. Por supuesto que para la arcaica Á~de­

mia de la Lengua (Real, aún), se trata solamente de una arcaismo usado en 

el medievo español para indicar una fianza o un rescate. Para autores como 

Baralt, constituye un galicismo equivalente a Hacienda PÚblica; Cabanellas 

lo identifica con aportación o suscripción de capital. 

Aceptando el origen latino señalado por Griziotti, parece ser que en 

nuestra lengua su uso, en el sentido de rescate pereció habiendo perdurado 

una de sus derivaciones, fianza. Además, ha sido por influencia inglesa que 

ha vuelto con 12 doble significación arriba apuntada. 

Aún hay más, en el uso frecuente de los tratadistas de habla hispa­

na ha comenzado a ponderar el término finanzas sobre el de hacienda públi­

ca, y se acusa una distinción conceptual: la palabra hacienda, de directa 

filiación romanística, se conserva casi en su pureza original en los textos 

civiles y no pasa de significar el aspecto pecuniario del patrimonio, es de 

cir, un conjunto de bienes propiedad de determinada persona. 

2/ Griziotti, p. 3 
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No obstante, "durante huestra generación se ha verificado e l tr~ 
sito de la hacienda corno actividad directa que distribuía una determinada 
renta nacional entre usos pÚblicos y usos privados a la hacienda como fa~ 
tor determinante del volumen · de la renta nacional y de su distribuci6n en 
tre grupos sociales", 3/ y esta nueva y amplia concepción ya no cabe en la­
terminología privatista. Una hacienda dinámica , e l Estado como una nueva fi 
gura del "genio de las finanzas" ha penetrado ya bastante profundo e impone 
una dinamización de los oonceptos. 

G. Franco, para quien Keynes "ha s acado la economía de su anquilosa 

miento secular", define la Hacienda PÚblica diciendo que es la disciplina 

que estudia "la manera como el Estado y las demás corporaciones de Der echo 

PÚblico cubren sus necesidades financieras, e indaga la forma de conseguir 

una distribución más equitativa de la riqueza, utilizando los resortes fis 

cales, a la par que con estos mismos instrumentos se atenúan las oscilacio 

nes cíclicas o se promueve la ocupación pl ena" , :!! con lo que se plantea una 

buena descripción sintética aunque t al ve z un poco extendida. 

Para los fines de este trabaj o, baste señalar que el contenido de la 

materia es la actividad económica del Estado, encaminada a la consecusión 

de los medios necesarios para el cumplimiento de sus fines, de manera que 

las finanzas pÚblicas toman como "datos" de otras ciencias especializadas, 

cuáles son esas finalidades y cuáles .los mecios para cumplirlos. 

3/ Steve, Diccionario., pp. 837 Y 838. 

4/ Franoo, p. 23 
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LA POLITICA FISCAL 

28 A decir de J. F. Du8, los programas de ingresos y gastos públicos 
ejercen inevitablemente cierta influencia sobre el nivel del ingreso nacio­
nal, tanto en términos reales como monetarios. Los gastos de por si son ca­
si con certeza expansionistas, dependiendo el alcance del efecto, de los 
fines a que se destinan los fondos. La recaudación de impuestos tiende a ser 
contraccionaria hasta un grado que varía con las fuentes elegidas. En gene­
ral, la imposición es más contraccionaria que el crédito público, y el Úl ti 
mo, más que la emisión de papel moneda. 

Pero existe segÚn el mismo autor, una amplia gama de efectos dentro 
de cada categoría; ciertos tipos de imposición, por ejemplo, pueden ser me­
nos deflacionarios que ciertas formas de crédito público. El efecto neto 
del programa de ingresos y gastos es probable que sea expansionista, exceQ 
to en los casos en que los ingresos tienen severos efectos sobre los L~cen­
tivos o cuando el empleo del crédito público da lugar a temores generaliza­
dos sobre la futura estabilidad financiera. El reconocimiento de tales efec 
tos ha posibilitado la realización de ajustes deliherados en los ingresos y 
gastos y con el propósito de una mayor estabilidad económica. Tales ajustes 
reciben el nombre de política Fiscal. 1/ 

29 En general, cuando los autores hacen referencia a los 112mados instru 

30 

mentos de la política fiscal, enumeran los gastos, los impuestos, los em­

préstitos, el pago de la deuda, etc., y si ello permite cierta comndidad en 

el análisis, es necesario . tener en cuenta que los enumerados constituyen 

instrumentos de la actividad financiera general del Estado, ya que pueden 

ser empleados con fines diversos. La política giscal, por otra parte, con­

siste en una determinada forma de empleo de esos medios financieros. 

Aunque los antecedentes podrían buscarse tan remotamente como se de­

seara, la política Fiscal, sólo toma su verdadera y actual importancia en 

la década de los años treinta, ante las terribles repercusiones de la cri­

sis económica cuyo principal efecto fue la desocupación. De esta suerte, 

lIdurante cierto tiempo la política Fiscal se ocupó con exclusividad de los 

1/ Due, p. 463 
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problemas del empleo, pero con el advenimiento de la segunda guerra mu.l1dial, 

se desarrolló el otro aspecto del an1isis, relacionado con el control de la 

inflación". 21 

Consecuentemente con el hecho de que han sido esos dos cataclismos so 

ciales los que han estimulado e l desenvolvimiento de la teoría político-fis-

cal, han sido los problemas del multiplicador y d~ la incidencia ~ l os que 

mayor atención han merecido por parte de los investigadores, 41 sin embargo 

de que hay otros aspectos, además de los insuficientemente investigados . En-

tre estos podría contarse un catálogo considerablemente amplio de incentivos 

y disuasivos fiscales e intervenciones más o menos directas en el mercado y 

la producción. 

31 Entre dos amplios polos que H. M. Scmers llama política fiscal máximo 
y polÍtica fiscal mínir.1a, las cuales consisten en IIdejar que cada ciclo eco­
nómico siga su curso natural sin interferencia gubernamentar', la llamada mí 
nirna, y en "garantizar l a ocupación plena", la otra, existe un campo en que-­
existen posibilidades incontables. 51 Due mismo agrega, a la: finalidad del 
pleno empleo, la estabilidad del nivel general de precios, una mejor distri­
bución de los recursos y el aumento de la renta nacional. ~ 

32 Conforme tales autores, la política fiscal, si bien continúa siendo 
una determinada actividad del Estado, se orienta al empleo pleno, al nivel 

21 Due, p. 464 
31 "El multiplicador es una par~e inherente de la teoría keynesiana, pero 

había sido desarrollada anteriormente por R. F. Kahn. La esencia del mul 
tiplicador es que compara los valores relativos de un aumento inicial d~ 
do en la inversión, con el incremento total resultante (directo o indi-­
recto en la renta. En otras palabras: muestra cuantas veces el efecto de 
un incremento de la inversión ha sido multiplicado por las r epercusiones 
causadas en el cons1..llnO y c&.10 esto ha hecho aumentar la renta personal". 
Stonier y Hague,p. 410 

4 v.: Somers, p. 540 
51 v.: Somers, pp. 543 a 546 
61 v.: Due, pp. 468 a 469 
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general de precios, etc. Sin embargo, no hay que olvidar que ambos autores 
escriben desde un país altamente desarrollado y que, muchas de sus solucio­
nes seguramente no encajen con nuestro peculiar estado de cosas. 

Para el caso, es indudable que en los países subdesarrollados corno 

el nuestro, se tenga una capacidad tributaria distinta y que ésta sea sen-

sible en forma diferente a como lo es en l os países desarrollados. La prope~ 

sión marginal al consumo, la e lasticidad en las demandas particulares, la si 

tuación concreta de la industria, etc., f onnan un conjunto de factores que 

demandan un enfoque distinto al dado por los autores de países desarTollados. 

v. L. Urquidi, quien se manifiesta conciente de la inexsitencia de 

una política fiscal l atinoamericana , "opina que el problema fundamental de la 

política fiscal contemporánea (en estos países), es la falta de definición 

previa de una política de desarrollo!! 2! y ello se debe a que el problema 

fundamental de las economías subdesarrolladas es precisamente el subdesarro 

110. 

7/ Urquidi, en Informe Provisional, p. 33, v . : Reforma Tributaria, p. 4 
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POLITICA rISCAL y DESARROLLO 

Hasta antes de la prlfficr a gucITa mundial, los problemas del desarro­

llo no han alcanzado lugar preponderante en las investigaciones teórico-eca 

nómicas, debido a la preponderancia de la ideología liberal, conforme la cual, ~ 

el desarrollo debe surgir espontáneamente. La problemática fiscal se centra 

en la idea de equilibrio . 

35 Es indudable que los aspectos impresionantes del Irtake-of into self~, 
sustained growth" de la revolución industrial inglesa, hizo que l os gobier­
nos europeos tcmaran cartas en l as cuestiones financieras, pero tales inte~ k 
venciones, más que el desarrollo en sí, se proponían la obtención de sus re~ 
pectivas cuotas en el reparto colonial del mundo e inclusive se inspiraban 
en la !!mano invisible!! de Smith, t esis que fundamenta la espontaneidad del 
desarrollo. 

E. Hobsbawm dice que 11 en la última parte del siglo XVIII, el patente 
éxito internacional del poder capitalista británico, llevó a esos monarcas . 
(los europeos), a intentar unos programas de modernización económica, social, .,­
intelectual y administrativa. En aquellos días, los príncipes adoptaron e l 
sobre nombre de "ilustrados!! para sus gobi ernos, como los de los nuestros, y, , 
por análogas razones , adoptan el de planificadores". 1! <, 

36 Por otra parte , la idea de eauilibrio, extraída de la. astronomía mo ~ 
derna, había ya penetrado en las restantes ciencias , las sociales 'inclusive, '} ¡ .. 
siendo en estas en las que su impact o fue mayor, debido a su directa reper~ , 
cusión en l as masas y l as naciones . Este concepto se complementaba con la ~ 
idea iluminista de progreso, e l cual, r ef erido a lo sccio=económico, ~ 
alude lla l simple aumento cuantita tivo de la riqueza o del producto per cápi 
ta, mientras que l a idea de desarrollo, tiene el sentido de un perfecciona- . 
miento cualitativo de la econorria, a través de una mejor división social del ~ 
trabajo, del empleo de una mejor tecnologí a y de una mejor utilización de 
los recursos naturales y del capita l !! . 1./ 

37 Después de la primera guerra mundial, a decir de O. Langue , dos fac 

tores han llevado a la concienci a de l os economistas la verdadera importan- ~: 

cia de los problemas relativos al desarrollo: el surgimiento de un grupo de 

países socialistas y la consecuente ccmpetencia económica entre dos siste-

mas, por una parte , y la independencia de países coliniales o semi-colonia- ' 

l es que tratan de reponer a corto plazo, el tiempo perdido por l a sumisión.31 

11 Hobsbawm, p. 42 
21 Jaguaribe , pp. 11 a 13 
31 Langue, p. 4 



38 

39 

40 

-21 

y más concretamente, esta segunda circunstancia, ha incorporado a la 

problemática económica actual el tema del sub=desarrollo,pese a que en to 

do momento anterior de la historia han existido desigualdades entre las eco 

nomías de los diversos países, y a que "todos los países están insuficiente-

mente desarrollados en algunos aspectos, puesto que todos están en proceso 

de desarrollo". 4/ 

El tema es tan importante, que la simple denominación de la figura 

es causa de frecuentes discrepancias , no sólo entre los teóricos de la eco-

nomía, sino también de los representantes oficiales de los gobiernos, al gr~ 

do de volverlo punto importante de la política exterior de los Estados. C. 

Napoleoni usa indistintamente las expresiones "economías atrasadas",ilsubde-

sarrolladas" o "deprimidas" , S/ en tanto que otros prefieren usar e l inofen 

sivo membrete de "países insuficientemente desarrollados" 6/. 

Como se comprenderá , resulta más difícil encontrar un concento unita 

rlo y global de sub_desarrollo. La mayoría de los autores evaden el proble-

ma mediante enunciadosdescpip"!::ivos de las características que, a su juicio, 

son constantes en los países atrasados, en t8nto que otros señalan la ese~ 

cia de la cuestión, en factores más o ffienos variables y demasiado r elativos, 

como la baja renta personal, etc . 

R. Barre enumera como rasgos característicos del subdesarrollo, l a po 
blación en rápido creclffilcnto; mortalidad alta, sobre todo infantil; escasa­
industrialización; bajo ingreso per capita, etc., e intenta una definición 
coherente diciendo que "la economía subdesarrollada se presenta corno una es­
tructura primaria y dual; su funcionami ento se caracteriza por l a inestabil:h. 
dad y la dependencia; dificilmente puede romper el círculo vicioso de l a p~ 
breza". El mismo autor explica que el carácter dual consiste en que la eco-

4/ 
5/ 
6/ 

Expertos de l as N. U., p. . 9 
Napoleoni, p. Diccionario, p. 629 
Expertos de las N. U., p. 10 

---=:1 ' , 
r '~. l_Vó.nOR 
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nomía comprende dos estructuras económicas yuxtapuestas: un sector precapi 
talista, esencialmente autóctono, donde reina la economía de subsistencia y 
el trueque; y un sector capitalista que a su vez puede dividirse en un capi 
tSllismo extranjero (proyección de las economías desarrolladas) y un capitª­
llsmo aut6ctono, y escasamente industrial y sobre todo, comercial y especu­
lador. 71 

C. Napoleoni, enfoca el subdesarrollo desde un punto de vista distin-

to, conforme el cual la causa del atraso estriba en el carácter acumulativo 

de los desequilibrios que generalmente tienen lugar en el sistema económico 

mundial, cará.cter que tendría por origen la relación que se establece en-

tre el incentivo privado y las economías externas. La esencia del razonamien 

to es la siguiente: "una vez que en un punto cualquiera de un sistema econó 

mico se ha producido un desarrollo mayor que en otros, las inversiones en 

ese sector se hacen má.s atractivas que en los restantes, porque en el punto 

más desarrollado, como consecuencia del desarrollo, se crea un complejo de 

actividades industriales básicas -llamado a veces capital fijo social- (ca_ 

rreteras, líneas férreas, puertos, centrales eléctricas, servicios de natura 

leza diversa) que proporciona "economía.s externas ll decisivas para los prs:: 

yectos de inversión l
? 81 

De los criterios anteriores , es de señalar el abandono de l a r enta 

per cápita como medida del desarrollo, y la búsqueda de un factor de ccmuni­

cación que permita la formación de un concepto global de subdesarrollo. 

Ciertamente , el subdesarrollo implica una evaluación comparativa, de 

manera que no tendría sentido hablar de países subdesarrollados Sln poder 

hacer lo de países desarrollados. Sin embargo, el criterio usado para l a disCJ>i 

minación, y que se basa en la renta per cápita, ha sido descartad por las 

críticas de que ha sido objeto, en parte por las formuladas por S.H. Fran 

kel, y que se basan en las siguientes razones: a) En los países subdesarro-

~I v.: Barre, p. 15 a 25 
81 v.: Napoleoni, en Diccionario, pp. 629 a 641 
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lIados una buena parte de l as actividades productivas está sustraída a l a 

economía monetaria y b) en l os distintos países, las rentas monetarias sir 

ven a la satisfacción de sistemas de necesidades que , en cuanto det ermina­

dos y procedentes de civilizaciones distintas, sen inconrnensurables entre 

sí . 9/ 

43 Ese mismo criterio, dice H. J aguaribe , vale muy poca cosa : medidos 

por él !!r esulta que , para l a medi da anual del período 1952-1954, un país 

como el J apón, con el producto nacional líquido per cápita de 190 dólares , 

surge como 220 por ciento menos desarrollado que Puerto Rico con 430 dóla ­

res, mientras aparecen como i gual es e l grado de desarrollo económico de Ita 

lia y de Cuba, ambas con 310 dól ares!1. 10/ 

44 A lo anterior hay que agregar que en l a actualidad l os países desarro 

45 

llados afrontan problemas de desarrollo desigual. Para el caso, "Estados 

Unidos, en su vasta extensión t erritori al, es un país de contrastes casi i~ 

creíbles ... gran parte del sur es pobre y atrasado, sus r ecursos han s ido 

poco desarrollados en comparación con l os de l as partes norte y Ges t e li
• ly 

Sln que por ello pueda hablarse del subdesarrollo parcial de l os Estados Uni 

dos. 

De esta manera , podemos concluir que t anto el desarrollo como el s~ 

desarrollo , son conceptos gl obales; han surgido con el "alto" capitalismo 

monopolista e industrial y se han actualizado con la gran expansión de est e 

sistema, implican un grado de comparaci ón entre economías diferentes , con-

9/ Frankel, citado por Napol eoni , en Diccionario, -p. -635 

10/ Juaguaribe , p.12 

11/ Hansen , p. 7 

... 
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forme el grado en que las más débiles sirven a las más poderosas en términos 

de rentas de capital. 

Ahora bien, como probl ema global que se presenta el subdesarrollo , 

eXlge también un esfuerzo de l a misma naturaleza par a su solución. Los dif~ 

rentes aspectos, como el económico , e l inte l ectual, etc., separados más bien 

con afán didáctico, si bien requieren un esfuerzo específico, también demru2 

dan que éste se halle enmarcado dentro del esfuerzo general. Por ello , una 

determinada política económica, demandará una determinada política fiscal. 
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PROBLEl"IAS GENERALES DEL DESARROLLO 

Una de las clasificaciones más frecuentes entre las formas de des a-

rrollo, distingue los espont¿:;neos de l os planificados, con base principal-

mente en un punto de vista histórico. 

R. Barre define los desarrollos espontáneos diciendo que "son los que 
resultan de l a actividad de unidades económicas diversas e independientes : 
empresarios, empresas extranjeras, Estado, etc ... y de la acción de los gr~ 
pos sociales". El mismo autor, define los desarrollos planificados como "a_ 
quellos que se realizan bajo el impulso y l a dirección del Estado , que inteE 
viene dentro del marco de un plan autoritario" y agrega que "esta distinción 
se basa, como puede verse, en el criterio de la forma e intensidad del pa­
pel de l Estado". 1/ 

Al r especto no existe W1 criterio uniforme sobre el grado y l a inten 

sidad de la intervención del Estado , para determinar cuando se está en pre-

sencia de un desarrollo puramente espontáneo ; s in embargo, es generalmente 

aceptado que e l caso histórico más claro ha s i do el ingl és , cunqlco. con ello 

vayamos dispensando una serie de grantías e intervenciones directas de l a 

corona a favor de sus súbditos, e l estímulo que ello representaba par a l os 

mercaderes de l r elno, l as compañías en que participaba l Cl. corona, l as expe-

diciones subvencionadas por l as misma y cuyo obj e t o era e l de proporcionar 

a sus mercader es e industrial es , l os mercados que su ambición demandaba. 

O. Langue, por su parte , con un criteri o más práctico, señala que l os 

tipos de desarrollo que se encuentran en l Cl. historiCl. son en l o fundamental 

tres, a saber: el tipo capitalista , e l model o socialista y una forma r e cien 

t e , experimentada por 1 08 países recientemente independizados de l a domina 

ción colonial D semi-colonial, y que en l o político han desarrollado l o que 

e l mismo autor llama una revolución nacional. 2/ 

1/ Barre, pp. 58 Y 59 
2/ Langue , p. 11 
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Las características del modelo capitalista son, en l o fundamental, l a 

existencia de una fuerte clase medi a urbana , una enorme acumul ación de capit2l, 

y grandes disponibilidades de capital inversionista proveniente de ganancias 

(de l comercio, la industria y de oper aciones financieras), de la expl; ,tación 

colonia l o semi colonia l y de inversiones en países coloniales, por una par-

t e ; por la ruina de l os artesanos y campesinos (cuyos bienes p~san a formar 

parte del capital inversionista) por l a otra parte, además de l a financia­

ción directa del Estado . 

49 El modelo soci alista se caracteriza por l a formación de un fuerte 

sector socialista en la economía nacional, mediante la naci onalización de l a 

industria , el comercio , las finanzas y e l transporte, etc.; l a abolición de 

las r elaciones f eudal es en l a producción agrícol a mediante una profunda r e 

f orma agr aria y posteriormente con l a col ectivización de l a misma; y fuerte 

tributación al sector campesino favorecido, con la r eforma agraria . 

50 Los países de revolución naci onal presentan como carácterísticas l as 

siguientes: los principales factores de l desarrollo son e l Estado y l as ln­

versiones del mismo, debido a que no hay una clase medi a que cuente con los 

fondos necesarios para l a inVersión . InS nacionalizaciones son l imitadas ge­

ner almente a l capital extranj ero y a veces no a todo, pero en ningún caso al 

naci onal. Esto se debe él que en t a l es países exist e una aIT.plia base de "lIDi­

dad nacional, que permite l a movilización de capitales privados nacionales 

y canalizar la inversión privada haci a acti vidades productivas, qUe pueden 

a veces demandar una reforma agraria atenuada . ~ 

51 El ,,:"lmto crucial de todos y cada uno de es os tipos, l o constituye l a 

3/ v.: Langue, pp. 12 a 25 
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f ormación de grandes concentraciones de capital dispuesto a l a inversión p~ 

ductiva , y ello , en los países subdesarrollados, requiere una -:at ención es-

pecialísima, debido a la baj a productividad de l capital y del trabaj o , a la 

escasa tecnificaci ón , l o cual origina que e l capital deje escasos excedentes 

y que estos s ean empleados con fines no pr oductivos. En síntesis, e l primer 

problema del desarrollo, consis t e en la obt ención de l os fondos indispensa 

bles : p~ la inversión productiva. 

R. Barre señala que Ilel papel que el Es t ado debe asumir en t odo desa 

rrollo económico, se traduce en l a importancia que reviste l a p01ítica fi-

nancler a en l os países sub-desarrollados : el impuest o y el gas t o público no 

tienen l os fines de coyuntura o soci al es que se l es aSl gna casi siempr e 

en las economías evolucionadas; son, ant es que nada, instrumentos poderosos 

de l a acumulación de capital y de l as transformaciones estructural es indis 

pensables al desarrollo". 4/ 

Punto que merece una especia l mención acer ca de l os problemas del d~ 

sarrollo, es el rel ativo a l a natural eza de las inversiones que el Estado 
r 

debe efectuar. Los puntos de vista son diversos y obedientes a criterios más 

bien políticos que económicos. Al gunos sostienen que esas inversiones p~bli 

cas deben perseguir l a formación de un2 determinada estructura económica 

que garantice al capital privado atractivas ganancias ext ernas, para que es 

t e se ocupe de l a producción. El otro PQnto de vista completamente opuesto, 

as lgna al Estado directamente l as inversiones pr oductivas. 

Con t odo , es evidente que l o fundamental para e l desarrollo es l a p~ 

ducción, y que dependerá de l a situaci ón hi stórica concret a e l punto de vis 

t a que s e adopt e, o cual de l os infinitos matices suavizados posibles. 

4/ Barre, p . 163 
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VII 

LA PLANIFICACION 

La actualización del problema del desarrollo, unido al hecho de que 

en las circunstancias actuales no puede hablarse de desarrollos espontá­

neos, ha actualizado al mismo tiempo l a idea de la planificación, anunci~ 

da ya por la literatura marxista del siglo XIX, en la cual "subyace en for 

ma implícita". 

"Así ocurría en la proposición de Marx (contenida en una carta a 
Kugelman en 1868) según la cual "la esencia de la sociedad burguesa con­
siste precisamente en esto: que no existe a priori una reglamentación so­
cial consciente, de la producción". Se encuentra también implícita en la 
conocida referencia de Engels a "la producción socializada según un plan 
establecido previamente" que en la futura sociedad debería sustituir a la 
anarquía de la producción capitalista. En el Anti-Duhring habla de "la 
anarquía de la producción social" destinada a ser "sustituida por una or- l. 

ganización consciente sobre una base planificada". En el Capital, Marx h~ 
ce alguna ulterior alusión a esta misma idea, pero sin desarrollar, cuando 
sostiene que la futura sociedad deberá estar organizada como una "asocia- ' 
ción consciente y sistemática" en l a cual "los productores regulan su pr~ 
ducción de acuerdo con un plan previamente elaborado", encontrándose "b~ 
jo el consciente y preorganizado control de la sociedad" la cual estable­
cerá una relación entre las cantidades de tiempo-trabajo social empleado 
en la producción de ciertas mercancías y la importancia de la demanda de 
éstas ejercida por la sociedad". 11 

La experimentación del sistema planificado, sin embargo, sólo se lo h 

gró con el establecimiento del poder soviético en la vieja Rusia zarista, 

al integrarse la Gos-plan y prepararse el primer plan quinquenal de 1928-33. 

Mientras tanto, una discusión de cuatro lustros se desarrollaba entre los 

economistas socialistas y laissez-faireanos . 

Pese a que en la actualidad se cuenta con una rlca información y 

una teoría integral relativa al plan, son frecuentes las confusiones de 

términos. Con frecuencia, la palabra "Planificación ha sido utilizada pa­

ra indicar todos aquellos fenómenos que Bettelheim, en sus "Problémes Thé-

1/ Dobb, Diccionario, p. 1302 

" 
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oriques et Practiques de la Planification" ha distinguido con los nombres 

de intervencionismo, dirigismo, planificación flexible y programación .•• 

No obstante, existe una diferencia fundamental de tipo cualitativo entre 

el control económico ej ercido por el Est ado sobr e una industria propiedad 

de particulares y l a "planificación" de un sector de propiedad pÚblica". y 

Solamente cuando s e trata de un sector pÚblico, l as directrices de 

la planificación tienen fuerza coer citiva , mientras que si se trata de em­

presas particulares , el control de manifiest a típicamente en forma negati­

va y l as eventual es acciones positivas t oman l a forma de influencia indi­

r ecta sobre los productores, mediante incentivos financieros de una det er­

minada política de pr ecios, o de una especial política fiscal. "Por eso es 

evidente la conveniencia de r es ervar el térmi no "planificación" a los ca­

sos en que s e aplica a sectores de propi edad pública , constituyendo estos 

s ectores una parte esenci a l del s i s t ema económico , designando con otra pa­

l abra , corno "reglarnenteción" o "progr arnación fl
, todos l os casos en que el 

control pÚblico , en cualquier a de sus vari as formas, se e j erce sobre empr~ 

sas de propiedad particular". 3/ 

Con el obj eto de satisfacer l os requerimientos del presente traba jo, 

es de agregar que l os autores han habl ado , para ampliar al máximo l os co!! 

ceptos, de una ccordinación económica , l a cual puede ser ex~ante o ex-post. 

Aquella es más propia para un sistema económico centralizado, en cambio la 

segunda se adecúa me j or a un sis t ema individualist a y at ornís: 

2/ Dobb, Diccionario, p . . 1314 

3/ v.: Dobb, Diccionar i o , pp . 1314 Y 1315 
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De esta manera, los problemas fundamentales de la coordinación, se 

refieren a la obtención de los fondos para la inversión y a la distribu-

ción de los recursos. Respecto de l o primero, la cuestión central estriba 

en la selección de las fuentes, sean internas o externas, sean pÚblicas o 

privadas, etc., en tanto que , con r elación a la distribución de l os r ecur--

sos, se impone un conocimiento de las escalas de preferencics, l os t érminos 

de las alternativas y las cantidades de los recursos disponibles , .:±! para 

canalizar las inversiones en el sentido en que resulten mejor adecuadas al 

desarrollo general. 

Lo anterior, plantea de inmediato los dos problemas siguientes: qué 

clase de inversiones habrá de efectuarse y cuál debe ser el punto de equl-

librio entre las productivas y l as improductivas: cuál la proporción de l as 

inversiones complementarias, 51 cuestiones éstas cuya solución toca la 

esencia misma del desarrollo. 

Se sostiene que la política de desarrollo conlleva la posibilidad 

de producir cambios, en base a las inversiones , no sólo en las cantidades 

de los productos finales , sino también en los medios y r elaciones de la p~ 

ducción. De ahí que una política fiscal acorde a una política financiera 

correcta, puede llegar a revertirse sobre los restantes aspectos de la Vl-

da nacional, como son los sociales, políticos, culturales, etc. y ello es 

una consecuencia del carác~2r integral del desarrollo. 

La encarnizada disyuntiva aparentemente política, sobre la necesi-

dad de una "revolución violenta" y l a posibilidad de una "revolución pací-

fica", encuentra su solución dialéctica precisamente en est e punto, no en 

41 Langue, citado por Dobb, Diccionario p. 1310 
51 v.: Langue , pp. 29 a 34 
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base a posibilidades eventuales, sino a una clara acción conscientem2r;t e 

desarrollada sobre la estructura y l a organización económica del pa-rs. 

61 Una de las formas generalmente usadas para acoplar fondos COE Vl~ -

tas al desarrollo, es e l de las inversi ones extranj er as, problema cuyo con 

t enido esencial es la vinculación de dos econoITlías dispares, cuando :::0 con 

trapuestas: un país necesitado del ahorro eztranj ero, y otro, con u.11a eco-

nomía altamente desarrollada. Los problemas que surgen de estas r elaciones 

son innumerables. 

P. S. Labini, explica de la siguiente manera: Los moderr:.os 
..0 

[ ;c _J_S8S 

industriales, tras haber alcanzado una f ase avanzada en su 0'2Sar'2'-.JJ2.c, h2:-:1 

manifestado una tendencia a invertir en el exterior una ma2ni tud G'cci er,. te 

de sus r entas. Esta "exportación de capi tal.es " era y es estimulada pOi' unas 

mayores perspectivas de beneficios en el ext erior que en el interior , Y ello 

porque en los demás países había sectores productivos que por r azones o::-Lc-

nicas se desarrollaban o prometíaYl desarrollarse rr.ás rápidaJnent e qu~ en e J_ 

país inversor, porque se descubrían nuevos recursos naturales; por e l he-

cho de que los salarios eran considerablemente más bajos que en e l paf s l n 

versor o por t odos est os motivos juntamente . 

62 Considerando el país en que se e fectúc'Jl las inversiones , es nec:;sa-

rio distinguir dos casos. Si en este pci:Cs tioene lugar en forma 2utónOiTI6. un 

proceso general de desarrollo similar a l del país inversor, estc_s invE.r:::io 

nes se insertan en dicho proceso y l os bene:l ieios obtenidos se r einviel.'ten , 

en todo o en parte,:;n l os mismo secto~es productivos o, a través del s is-ce-

ma bancario y l a bolsa (de valores), en otros sectores; en est e caso, las 

inversiones ext eriores contribuyen a acelerar e l desarrollo productivo ge-
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neral. Si, por el contrario, en el país en que tiene lugar la inversión, 

no se da un proceso como el mencionado, el desarrollo queda limitado a aqu~ 

llos sectores en que se ha invertido y, pasado un cierto punto, tiende a 

detenerse; los beneficios se exportan al país inversor en magnitud crecie!2. 

te y, por fin, totalmente, y el resorte _fundamental del proceso acumulati 

vo de la inversión y la renta desaparece, el desarrollo sectorial cesa y 

el desarrollo general no se esboza en lo absoluto. 

63 Desde el punto de vista del país inversor, las inversiones directas 

que se efectúan en países coloniales (importando poco que el país esté de­

finido jurídicamente como "colcimia") tienden, generalmente, a promover la 

producción de materias primas para ser empleadas en la madre patria. Por 

el contrario, los préstamos a países no coloniales tienen normalmente la 

finalidad de favorecer las exportaciones de productos no terminados del p~ 

ís inversor. La ampliación de los préstamos al exterior pueden ser el re­

sultado de la presión ejercida por sectores monopolíticos para obtener, co 

mo condición de su desarrollo, crecientes "demandas efectivas". 6/ 

6/ v.: Sylos Labini, .Diccionario, pp. 1020 a 1023 
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VIII 

LA TRIBUTACION EN EL DESARROLLO 

En cuanto a la formación del sector .pÚblico, dentro de nuestro SlS 

tema económico actual, solamente se presentan como medios posibles la tri-

butación y los empréstitos, y aquel con mayor importancia en lo interno. 

Tradicionalmente, la tributación ha sido el medio principal para p~ 

veer a los gastos de mantención del Estado. Recientemente esa concepción 

ha sufrido determinados cambios, debidos a la teoría de los efectos de los 

impuestos, pero aún más recientemente, de nuevo son objeto de un análisis 

que impone distinciones cualitativas, al considerar los impuestos como lns 

trumentos del desarrollo, económico, principalmente. 

En este último aspecto, la tributación se manifiesta a veces en 

ma negativa y a veces erl forma positiva. Es decir, actúa, ora como disuasi 

vo, ora como incentivo; sirve para sustraer fondos del circulante o para 

trasladarlos de un sector hacia otro; puede determinar acumulación de capi ~ 

talo puede, por el contrario, favorecer el gasto. Sin embargo, a nuestro 

juicio, y para la etapa actual de nuestro desarrollo, la tributación tiene 

el mérito casi ce la exclusividad, en l a formación del stock de capital ln 

vertible, aparte, por supuesto, del endeudamiento externo. 

Dentro del marco de una política de desarrollo la imposición puede 

tener ~definidos efectos o propósitos. Kaldor sostiene que en América La-

tina, la tributación agraria debe tener como principal objetivo el asegu-

rar un mejor uso de los recursos mediante la transferencia de la tierra a 

quienes pueden aprovecharla mejor, ya que la tribuT~cién progresiva puede 

inducir a abandonarla a aquellos que no hacen un uso debido 
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En este caso, la tributación serviría para crear un sistema de fuerzas oornr 

petitivas en la producción agrícola. 11 

.'. " -

Los objetivos principales de una reorganización del sistema fiscal en 

América Latina, conforme las recomendaciones de Santiago de Chile, l/ se 

contraen al cambio del sistema de tributación indirecta; el establecimiento 

de un sistema unitario y completo que grave progresivamente la renta persa-

nal, incluidas las ganancias de capital provenientes de muebles e inmuebles; 

la armonización de las cargas sobre rentas personales y de sociedades anóni-

mas; el aumento de los i~puestos sobre bienes raíces, sucesiones y donacio-

nes; etc. Sin embargo cada una de esas medidas representa una determinada 

alteración erl el sistema económico general, que habrá de equilibrarse cuida 

dosamente respecto de las restantes medidas que se adopten. 

Cabe agregar que, recientemente se ha señalado cómo en la mayoría de 

sistemas tributarios, todos los impuestos inciden, cm una u otra ferma, so-

1/ Kaldor, Informe Provisional, pp. 79 Y 80; Reforma Tributaria, p.110 

2/ Adoptadas en diciembre de 1962 y contenidas en Reforma Tributaria. 
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bre la rente personal. Se dice que los impuestos ,sobre el consumo aumentan 

los precios y contraen la demanda haciendo variar los gastos individuales; 

que los impuestos sobre .el capital representan gravámenes a las ventejas 

económicas que el propietario obtiene con el sólo hecho de poseer determina­

dos bienes, o significa detracción a la plusvalía, y ambas son formas de ren 

tas debidas al progreso social, etc., por lo que se impone un reajuste en el 

trataroiento fiscal general, con un criterio de equiparación basado en la i~ 

cidencia final de los gravámenes. 
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GENERALIDADES 

Esta parte contiene más bien una reseña histórica de la actividad 

fiscal de nuestro país, con el objeto de reservar el análisis de la situa­

ción actual a la parte siguiente . 

Solamente por razones expositivas, se ha hecho la separación de 

etapas en el devenir de la actividad fiscal, correspondiendo la primera a­

la época de la hacienda patrimonial, y la última al advenimiento de las 

nanzas modernas, siendo la segunda una etapa ce transición. 

Aparte de los breves apuntes relativos al período precolombino, l a 

época de la hacienda patrimonial se ha dividido en los períodos' COT'!."spon­

dientes a la colonia, a la independencia , al período de~gemonía conserva~ 

dora y al de las reformas liberales . 

Es de insistir en que tal división es meramente expositiva y 

escasa fundamentación real en el proceso histórico nacional . 

70 Nuestro país, antes del advenimiento de l a dominación española, se 

encontraba ocupado por tribus semi-comunitarias posiblemente en tránsito -­

hacia el esclavismo, de las razas pipiles, l eneas y chorotegas, principal­

mente. Apenas si se cuenta con un par de cartas de P. de Alvarado, r el ati­

vas a la torna de Panatacat, cerno para peder hacer generaliza-

ciones respecto de la organización de l os tributos, las presas y botines , 

en la práctica de estas comunidades. Y es preferible guardar un respetuos~ 

silencio ante la memoria de nuestros manes a tratar de ponerles los vi~to- ' 

sos trajes náhuates con que acostumbran presentarlos a su antojo, nuestros' 

cuentistas históricos contemporáneos. 
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LA COLoNIA 

Casi intuitivamente, o por lo menos sin una teoría desarrollada, el 

auge de la "maquinofactura" había terminado por estimular la inquietud del 

hombre por la apertura de nuevas vías hacia lugares remotos, ricos en mate 

rias primas y ávidos de mercaderías. 

Por otras parte, "un gran movimiento histórico, la Reforma Protest~ 
te iniciada por Martín Lutero en 1517 y que se ext endió hasta 1650, susti­
tuyó el punto de vista internacional de la iglesia católica por la idea de 
independencia nacional, prestó su apoyo al individualismo, así · .en economía 
como en religión y sancionó con t oda franqueza la gl orificación del móvil 
del lucro en la humanidad". Las proezas y el éxito comenzaron a medirse por 
una escala de valores pecuniarios. En estas condiciones, y en armonía na~ r 

ral con los hechos surgió el mercantilismo. 
Corno resultado de la transición de una economía de trueque a una eco 

nomía de dinero, los requerimientos del rey en pro de un ingreso estable y 
creciente se facilitaban más, a medida que los impuestos consi: tían cada. 
vez menos en pagos en especies y cada vez más en dinero. "Las fuentes de in 
greso independientes continuaron aumentado, porque el r ey gravó el comercio 
y la colonización con derechos por conceder privilegios a compañías comer­
ciales y por otorgar monopolios. Participó en el botín de los corsari os, se . 
benefició con la acuñación e importación de metales preciosos y guardó pa­
ra si mismo los ingresos de l os derechos perribidos por l as aduanas sobre 
el comercio exterior". 1/ 

Una minúscula síntesis de la i deol ogía mercantilista, la contiene 

título de la obra de A. Serra: "Breve Tratado Sobre l as Causas que Puederr 

hacer que el Oro y la Plata, abunden en los reynos donde no hay minas" (Mi -

lán,1613). 

Sin mayores ccmplicaciones t eórico-hacendarias, durante la conquis-

ta, los tesoros de l os vencidos eran directamente "rescatados" por l os in-

vasores y de conformidad con l os términos de l as respectivas capitulacio-

nes con la corona, se pagaban l os di ezmos y otras contribuciones destinados 

en lo fundamental al incremento de la dominación; s e gratificaba con botín 

a los soldados, y el jugoso remanente pasaba a ser propiedad del "fidal go 

caballero" director del saqueo. 

1/ v.: Ferguson pp. 35 a 45. 
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Establecido el sistema col onial, el Consejo de Indias se reservó l~ 

facultad de crear contribuciones, l as cuales se hacían efectivas por medio 

del capitán general, quien pedía rematar en almoneda los derechos corres-

pondientes o hacerles cobrar por medio de oficiales especiales. 

Los objetos impositivos eran l a persona, mediante tributos de capl-

tación; la producción, las concesiones y l as transferencias de dominio. 

También se gravó el consumo, mediante el peculiar sistema de sisas o reba- I 

jas en las pesas, para que el consumidor tributara casi directamente. 

Los tributos y contribuciones se recolectaban indistintamente en 

especies, en dinero o en servicios, mediante sistemas especiales, deterrni ~'\ - , 

nados por el color, el origen, el título nobiliario y la condición del su-

jeto. 

Los indígenas libres estabcn sujetos al pago de un tributo en dine-

ro y a la prestación de servicios a la corona o a los colonizadores, como 

una derivación directa del derecho de conquista que en su aspecto prepon­

derante hacía al rey de España propietario de las tierras sometidas. "No 

hay un dato cierto acerca de la cantidad que pagaban los indios tributarios •.• 

Antiguas provisiones reales l a fijaban en tres pesos de oro anuales a los 

mayores de veinte años y un peso a los que pasaban de quince y no llegaban 

a veinte". 2/ 

Los españoles, además de l os tributos correspondientes a privile-

gios, estaban sujetos al pago de alcabala, papel sellado, almojarifazgo y 

otros. Los negros libres en todo tiempo pagaron alcabala y fueron suj etos 

a tributos sólo cuando su número llegó a garantizar a la corona un ingreso 

rentable o dernandadp en asta. 

2/ Milla, p. 122, vol. XII 
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Los oficiales reales encargados de la recolección de las contri bu-

ciones y tributos "reunían a este cargo el de jueces en materia de hacien­

da y de regidores del ayuntamiento, por nombramiento real. Estaban confun~ , 

das, pues, las funciones económicas con las judiciales y las municipales, 

que ejercían a la vez las mismas personast!. 3/ 

Entre las formas de explotación personal por parte de la corona y 

los ocupantes, estaban las encomiendas, mitas y repartimientos, ca-

da una de las cuales fue especialmente cruel y propicia a los peores exce­

sos. Es sabido que el sistema de repartimientos y enomiendas, había sido 

impuesto por el propio C. Colón en la isla de la Española, en su tercer vi~ 

je (1499), y consistía en la asignación a cada colono de cierto número de 

indios libres, que quedaban obligados a trabajar, sin salario, en favor del 

amo a quien se asignaban. Más tarde, la corona cobró al colono medio r eal 

por cada indígena y asignó a éstos un dete~inado salario. Se consideraba 

que el medio real que el colono pagaba a la corona "salía del trabajo del 

operario indígena, pues el español t ení a el cuidado de descontárselo en el 

salario que le pagaba", de manera que el mismo indígena pagaba por su escla 

vitud. 4/ 

- * -
La alcabala fue establecida por real cédula de Felipe 11, del año 

1576, y fue tan generalizada, que abSO~Ó l a otra carga llamada original 

mente almogarifazgo, para adquirir las formas de alcabala interior, alcaba 

la del viento y alcabala de los corregimientos. 

3/ Milla, p. 215, vol. XII 

4/ v.: Milla, p. 169, vol. XI y pp . 450 Y 451, vol. XII 
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Inicialmente, la alcabala fue fijada en un dos por ciento, tasa que 

se duplicó en las postrimerías de la colonia y alcanzó hasta el seis por ~ ~_ 

ciento durante la dominación me jicana. 

Debido a su diversidad de formas, se pagaba al entrar a la capita­

nía, al entrar o salir de una provincia o de un municipio, razón por la 

cual constituía uno de los principales obstáculos al comercio y una fuente 

muy productiva pero seccionada, de ingresos real es y municipales. 

El impuesto del papel sellado fue introducido por cédula de diciem 

bre de 1638 que la mandó L~poner en todos los dominios españoles de ultra 

mar, y por cédula de abril de l año siguiente, que la mandó hacer efectiva 

en la capitanía general de Guatemala . 

Originalmente se establecieron cuatro sellos con distintas clases 

cada sello, de manera que la tributación iba desde un cuartillo, hasta tres 

pesos oro, y era obligatorio su uso, bajo penas de nulidad para el acto, y 

multa y prisión para los contratantes. 

Otras contribuciones de importancia eran las bulas, establecidas 

por disposición papal y destinadas a empresas ecl esiásticas, como l as cru­

zadas, por ejemplo; las medias annatas, consistentes en la mitad del sueldo 

anual que el favorecido debía pagar a l a corona, al recibir un cargo o em­

pleo; los derechos de barlovento, para el sostenimiento de la flota del mar 

Caribe, infestado de piratas; l as ventas de cargos, etc. 

* 
Un producto que tuvo especial importancia en las cuestiones fisca­

les y políticas, fue el añil. Al r especto, se sabe que "los indios cono­

cían desde antes de la conquista, las propiedades tintóreas de l as hojas de~ 
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jiquilite y que hacían uso de 8se tinte", ~I y su uso fue adoptado poste­

riormente por los españoles, quienes a su vez lo introdujeron en Europa. Sin 

embargo, fue hasta 1737, después de una sistemática oposición que llegó ha~ 

ta el castigo con la pena capital a quien lo usara, que el añil fue declara 

do -de venta libre en toda Europa. ~ 

En San Vicente, ciudad fundada por 50 familias dispuestas al culti-

vo de~ añil, fue establecido el primer montepío, en 1782 con el obj eto de 

proporcionar crédito a los plantador; s, y librarlos del sistema de la habi 

litación con que los usureros l es sustraían gran parte de las ganancias. 

Ya en 1773, las exportaciones de añil llegaban hasta la enorme suma 

de dos millones de pesos, y entre 1798 y 1802, fueron exportadas, por Golfo 

Dulce, Honduras, cuatro millones 448 mil libras de este producto, 2! lo cual , 

en términos generales, debió representar un ingreso a la hacienda, superior 

al duplo de lo que un capit~b genera!, con todas sus pretendas y sueldos, 

podía haber ganado en un año. 

85 Sin embargo, los defectos de la competencia y las fluctuaciones de l a 
mano de obra, provocaron frecuentes fluctuaciones en los ingresos reales y 
particulares debidos al jiquilite. En 1872, las exportaciones llegaban a 
tres millones de pesos, pero es de suponer que esta c8Jltidad no representa­
ba el mismo peso fiscal que dos millones un siglo antes. Luego vendría la 
caída vertical. 

En 1872, las exportaciones bajaron en más de seis veces respecto al 
año anterior, y éste no representaba ni la tercera parte de lo que hacía 
veinte años. En 1932, las exportaciones de-añil s e arrastraron por el suelo, 
llegando apenas a los 23 mil colones. Ciertamente, la caída más violenta fue 
en la década de 1882-1892, cuando se generalizó el uso de los colorantes sin 
téticos conocidos como anilinas. En la debacle , la hacienda pÚblica fue de 
la mano de la economía nacional despeñadero abajo. La crisis fiscal fue el 

5/ v.: Milla, pp. 230-231, vol. XII 

61 v.: Escobar, en Economía Salvo 

7/ Escobar, en Economía Salvo 
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termómetro de las reiteradas bajas. 

Ya para la época de la independencia, la capitanía general había caí 

do en un abiSITD deficitario cuyo aumehto anual pasaba de 92 .mil pesos~ de­

bido, a la insuficiencia de fuentes impositivas ricas, al desorden ad~nis 

trativo y a las exageradas exacciones de la corona. 
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EPOCA INDEPENDIENTE 

El Salvador, como parte de la Capitanía General de Guatemala, per­

maneció sometida a la corona española desde l a conquista hasta la indepen­

dencia, en el primer cuarto del siglo pasado, pero debido a las deformaci~ 

nes del desarrollo, la hegemonía metropolitana fue sensible durante mucho 

tiempo después de declarada la separación. 

Durante la colonia, y con propósitos deliberados, España sometió a 

Centro América a un regimen económico de tipo cerrado, que no le permitía 

tener relaciones de tal índole con otros países. Aún el intercambio comer-

cial con las otras posesiones espa~olas estaba restringido. 11 

La independencia encontró a nuestro país con un sistema tributario 

anticuado, con un sistema hacendario de tipo patrimonial, y sin nungún de­

sarrollo autónomo que le garantizara la completa emancipación económica. Lo~ , 

criollos terratenientes y los peninsulares radicados tuvieron que hacerse 

cargo del lastre colonial, pero ellos mismos no dieron ffiuestras de esmerar-

se por su posible cambio. 

89 Como acontecimiento político, la independencia respecto de la coro 
na española fue un híbrido que no resolvió los encontrados conflictos en-­
tre los liberales y conservadores, es decir, entre los que propugnaban aun 
que fuera remotamente por un desarrollo capitalista y los antiguos latif~ 
distas deseosos de l a supervivencia de la corona, que más tarde favorecie 
ron la dominación mej icaria y que aún después conservaban "la halagueña es=­
peranza de encontrar en Arce al héroe que l es hiciera olvidar la sensible 
pérdida del Emperador Itúrbide". 2/ Si bien ambos concurrieron a la separa 
ción, la mayoría lo hicieron debido a l a influencia revolucionaria francesa / 
y a la toma del poder metropolitano por parte de los liberales. ~ 

1/ Bosquejo de la Integración, p. 1 

2/ Morazán, Memorias, p. 8 
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Además del estado deficitario en que se encontraba la hacienda, se 

suprimieron varias rentas como las bulas, y las annatas. "El estado de la 

renta, decía J. C. del Valle ante el Congreso de la Federación, manifies-

ta en el quinquenio 1813 á 1817, cuando sus productos subieron a un má 

ximun a que no habían llegado antes, dió dos millones 545 mil 359 pesos. E1 

año común es de 509 mil 71; Y dividida esta cantidad por dos millones de in 

dividuos que se calculan en l a poblcción total de ia repÚblica, resultan 

dos reales por cada persona, cociente menor que el de 10 por habitante que 

calculó Humbold en Nueva España". 4/ 

Sobre eso, los gastos fiscal es s e multiplicaron: "la diferencia es 

tan grande , decía el mismo del Valle , como el salto que hemos dado. Pagar 

los sueldos de un capitán general, una audiencia , cuatro intendentes, un go 

bernador, dos corregidores, ocho alcaldes mayores, una secretaría de gobie~ 

no y tres oficinas de cámara, no es lo mismo que cubrir los de una asamblea, 

un poder ejecutivo, un senado, una alta corte de justicia, cinco consejos, 

cinco cortes t erritoriales, cinco gefes de estado, cinco vice-gef es, cin- ~ 

co comandantes generales, cinco intendentes, treinta secretarías, y cinco 

oficinas de las cortes t erritoriales". 5/ 

.-. - .. 
Durante este período, la característica predominante del sistema ha 

cendario es lo patrimonial. Depende fundamentalmente de contribuciones mu-

chas de ellas específicas en detalle~ .Sus ingresos principales siguieron , 

siendo los de alcabala, un tanto at enuada, y las cuotas de asiento de los 

estancos, pese a que ambas cargas eran especialmente gravosos para el co-

mercio. 

3/ v.: Gavidia, pp. 40 a 48 
4/ del Valle, discurso. 
5/ del Valle, discurso. 
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La diputación de San Salvador, marcadamente más liberal que las res 

tantes de la Federación, abolió en junio de 1823 la alcabala interior, p~- ~ 

ro menos de un mes después, el gobierno federal mandó restabl ecerla aleg~ . 

do la pérdida sensible de ingresos fiscal es. 

El sistema de estancos perduró en f orma similar a la colonial duran 

t e mucho tiempo. Las primeras t entativas de introducir el sistema de admi-

nistración fueron r ealizadas por el e j ecutivo, en marzo de 1847, al ordenar 

que se organizara por el nuevo sis t ema , el r amo de aguardientes, en el De-

partamento de San Vicente. Esta prii'Iler a prueba fue un fracaso . 6/ 

Se mantuvieron los impuestos de papel sellado , adoptando desde 1825_ 

un solo sello; de transfer encias, etc. Los fondos especial es de los :eji- ,< 
cy 

dos y comunidades, se mantuvieron adscritos a l a hacienda de las corpora- , . 

ciones inferiores. 

En esta época de transformaciones políticas , sociales y económicas, 

no hay sin embargo, una orientación "definida s obre lo que podría. llamar-

se la piedra de toque de esas transformaciones, es decir, el régimen de t e 

nencia de l a tierra. Este probl ema se halla conjugado con el r eligi oso, 

bido a que la iglesia era propietaria de gran parte del t erritorio nacional. 

A decir de Hobsbawm, I! la única otra gran zona colonial (o ex-col o- . 
nial) en donde se intentó aplicar una l egislación agraria liber al fue His­
panoamérica, en donde la antigua colonización f eudal de los español es nun­
ca había tenido prejuicios contra l as pertenencias colectivas y comunal es " 
de los indios, tanto más cuanto que l os colonos blancos disponía de t oda la ­
tierra que desearan. A pesar de ello, l os gobiernos independientes proce­
dieron a la liber ación inspirados en la Revolución francesa y en l as doc­
trinas de Bentham. Bolívar , por e j empl o , decret ó l a individualización de 
las tierras colectivas en el Perú (1824), y l a mayor part e de l as nuevas 
repúblicas abolieron los mayorazgos, como lo habían hecho los liberales e~ 
pañoles. La liber ación de la tierra de l a nobl eza puede haber llevado a una 
dispersión y confusión de propiedades , aunque 'l a vast a haci enda ( estancia ~ 

6/ Menéndez, nota p. 113, T. 11 



97 

98 

99 

finca, fundo) siguió siendo la unidad de propiedad territorial en casi to­
das las repúblicas. El ataque a la propiedad ccmunal fue casi inefectivo. 
Ciertamente no estuvo casi impuesto hasta des'J1.J.6s de 1850. En realidad,. la 
liberación de la política económica de los Est ¿'dos hispanoamericanos seguía 1 

siendo tan artificial como la lÜleración de su sistema. En resumen, y a pe 
sar del parlamento, las elecciones, las leyes agrarls ,etc., el continen~~ 
te seguía siendo lo mismo que antes!!, 1.1 

Consecuentemente con lo anterior y con el hecho de la indefinición 

esencial del nuevo régimen independentista, este mantuvo respecto de la 

rra una conducta vacilante. En octubre de 1826 se JI1clTldó cobrar un 15 por 

ciento a las cofradías, sobre las fincas de su propiedad y sobre otras fuer , 

tes rentas de que disfrutaban. Esta exacción llegó, al año siguiente, has-

ta un 20 por ciento. 

En febrero del 36, l a asamblea provincial de San Salvador hizo ingr~­

sar al tesoro público tedos los réditos de capellanía y otras vinculaciones, ~ 

pero el gobierno federal de nuevo se mostró más conservador, declaró la nu-

lidad de tal medida y ordenó su desobediencia. 

Respecto de los bienes de Castriciones, quien fuera el mayor t erra­

teniente y encomendero de la Capitanía, fueron adjudicados poco después de' 

la independencia, más bien con fines políticos que económicos. Poco después,-

la misma legislatura del Estado federal ordenó que se devolvieran a su pro 

pietario y en 1832, dispuso lo cüntrario, es decir que volvieran a manos de 

los poseedores. 

En El Salvador, la polftica de extinción de la propiedad comunal se 

manifestó pasado el medio siglo, pero sólo se hizo radicalmente efectiva 

durante la dictadura liberal de C. Ezeta, quien además de esta medida, de~ 

conoció la deuda externa originada por guerra, principalmente con Guatema- ' 

7/ Hobsbawm, p. 204 
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la, adoptó el talón de oro y estableció el cuño en el país, como medios de 

contrarrestar la egemonía de la "pequeña metrópoli", Guatemala. Refiriéndo­

se a la adopción del patrón oro, D. Olmedo señala que "al principio la me~ 

da pareció benéfica, pues aumentó el valor de l a producción agrícola nacio­

nal y disminuyó mucho el de los objetos importados, pero a la larga estalló -

una crlSlS terrible, pues l os salarios subieron en dEronsía, hasta cinco co-

lones, los de los obreros y ningún mozo quería trabajar por menos de dosll .8/ 

.'. 
- I~ -

Desde los priroEros momentos de vida independiente, l · s problemas de-

ficitarios del presupuesto indujeron a los gobernantes del país a recurrir 

a la deuda pÚblica, tanto interna como e):terna, y ello ha representado una 

de los capítulos más dolorosos de las finanzas nacionales. 

Desde principios de 1824, la Asamblea Nacional Constituyente autori-

zó la contrata de un empréstito de tres millones de pesos "en los países 

libres de América", ello sin contar los préstamos forzosos e impuestos di-

rectos ensayados con más éxito por l os gobiernos de la Federación y de los 

diversos Estados. 9/ 

En diciembre del mismo año 1824, se autorizó la contrata de otro e~ -

préstito por la cantidad nominal de s i ete millones de pesos, que en efecti-

vo quedaba reducida a cinco, menos las deducciones de comsién e intereses an 

ticipados. 

En 1853, El Salvador tenía una deuda externa de más de 325 mil pesos, 

deuda que al consolidarse en 1882 subió a poco más de un millón y medio de 

pesos, durante la administración de Zaldívar, quien, por lo demás, firmó 

8/ Olmedo, p. 232 
91 P. J. Chamorra, citado por Urbina y otros, Econ. Salvo 
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nuevas contratas para la construcción de ferrocarriles e impuso un emprésti 

to forzoso interno por 500 mil pesos, a sólo pocas semanas de su derroca­

miento, posiblemente no casual. 

En 1891, durante la adrrunistración de Ezeta, se consolidó la deuda 

pÚblica, se manejó ésta con bastante acierto, al grado de que "los bonos 

colocados al 70 por ciento se cotizaban al 75 por ciento y el monto total 

neto de la deuda alcanzaba solamente a tres millones 614 mil pesos l1
• 10/ 

Durante la adrrUnistración de R. Gutiérrez, la deuda ascendía a 10 mi 

llones y medio de pesos y, continuó creciendo debido a la suspensión del 

servicio durante la crísis de 1897, y a la contrata de nuevos empréstitos, 

tanto por el gobierno Gutiérrez como por el subsiguiente, presidido por Re 

galado. 

104 Dentro de ese panorama casi caótico, hizo su aparición, providencial 

105 

y mefistofélica a la vez, el café. Ya en la mitad del siglo, el régimen i~ 

dependentista 11abía establecido fincas nacionales para la experimentación 

de nuevos cultivos, y adoptaba medidas de protección fiscal para aquellos 

que por su cuenta adoptaran la nueva producción. La situación general .era 

desesperada y la búsqueda de sustitutivo del añil para el comercio exterior, 

y de otras fuentes de ingresos para las economías deficitarias de Centro 

América, se manifestaba intensamente. 

En 1846, el gobierno de E. Aguilar declaró libre de todo impuesto 

la producción de café y los efectos que con su producto .se adquirieran en 

el exterior, al mismo tiempo que exoneraba de cargos consejiles a los pl~ 

tadores , y de servicios militar a los peones ·empleados en su cultivo. An 

10/ Urbina y otros, Econ. Salvo 
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tes de un año después lbs privilegios se aumentaron y se gravó con un 10 

ciento el café importado. 

En 1855 el Estado compró la Hacienda Santa Tecla, para fundar la 
~ / 

dad de Nueva San Salvador, con colonizadores dedicados al cultivo del cafe, 

a quienes se les adjudicaron las tierras necesarias. Más tarde el gobierno 

central dispuso que los gobernadores se encargaran de formar y vigilar la 

formación de almácigos de café y dllrante la administración Zaldívar se con 

cedió título de propiedad a los ejidatarios que demostraran tener cultiva­

da con café determinada porción de sus posesiones, dispensó toda clase de 

cánones a los que en lo suceSlVO se dedicaran a ese cultivo, agravando, al 

mismo tiempo, los que cobraría a los ejidatarios que no adoptaran el nuevo 

cultivo. 

A partir de 1886, el café comenzó a figurar en las rentas de los m~ 

nicipios en donde se producía, mediante arbitrios generalmente inferiores 

a doce y medio centavos por quintal . 

LLegado al poder R. Zaldívar, '.suprimió el impuesto del dos por Clcn 

to sobre la exportación que pesaba para el café, pero en las postrimerías 

de su gobierno, restableció el impuesto, esta vez a doce y medio centavos 

por quintal. Triunfante Menéndez mandó la liberación completa del café, ya 

que el nuevo gobierno era de opinión de que tedo grav~~en a la exportación 

era contrario a la protección que se debe dispensar a la agricultura como 

verdadera fuente de riqueza nacional. 

En noviembre del 89, el mismo F. Menéndez la emprendió sobre el ca-

fé, estableciendo el impuesto de un peso por quintal exportado, el cual em 

pezó a hacerse efectivo aún antes de su aprcbación legislativa, situación 

que favoreció la fuerte oposición de los plantador es de San Salvador y . San 



109 

51 

ta Tecla. Quizá no por casualidad Menéndez se encontraba ya en las postri 

merías de su administración y de su vida. 

En el 93, el gobierno Ezeta hizo subir a dos pesos oro el impuesto 

por quintal exportado, debido; se decía en los considerandos del decreto co 

rrespondiente, al alza en los precios del café, que constituía Huna renta 

grande y segura con tendencia a aumentar". 

A la sazón, los impuestos para el comercio externo iban acompañados 

de arbitrios internos que oscilaban entre los 12 y medio y los 50 centavos, 

a favor de las municipalidades, además de arbitrios que iban de cinco a 25 

pesos sobre cada beneficio. Es decir, el café era ya una materia impositi­

va de importancia fundamental para el fisco. 
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III 

EPOCA DE TRANSICION 

A partir de la llamada "revolución de los 44" se inicia otro perío-

do cuyas características fundamentales son la tendencia hacia la concentra 
~ 

ción de la propiedad agraria, la i~erencia inglesa, alemana y estadounide~ 

se más o ~enos indefinida, hasta llegar al s angriento desenlace de 1932, 

cuando se establece la dictadura militar. 

Durante este perí¿,::::o, la inestabilidad política y financiera es no-

toria. Las intervenciones del Estado en el campo económico s olamente tienen 

por objeto palear las crisis y se limitan a moratorias de pago y medidas Sl 

milares que permiten sLmplemente esperar la desca~pada. 

Hasta antes de la primera guerra mundial, "la vida económica del pa 
ís fue muy precaria; la administración del gobierno se mantuvo sumida en -
la más tremenda corrupción y el precio del principal producto de exporta­
ción . no fue favorecido". A fines de 1913, el Banco Nacional, fundado sólo 
siete años antes. "quebró aparatosamente poniendo en peligro la vida de las 
tres instituciones de igual naturaleza" y el gobierno decretó una moratoria 
que duró hasta 1919. 1/ 

Otro sencillo expediente a que l os gobiernos de esta época echaron 

mano con demasiada liberalidad, fue la deuda pÚblica , t2~to interna como ex 

terna. "El 19 de octubre de 1898, fecha en que entregó la primera magistra 

tura el Gral. G. Gutiérrez, la deuda pÚblica ascendÍa a $21.434. 149.52 •.. 

El servicio de la deuda pesaba como un plomo en el presupuesto nacional". y 

Al finalizar el período de gobierno del general Regalado, el prime­

ro de marzo de 1903,el saldo de la deuda pÚblica era de $9.676.628.52, de 

donde "aparecen amortizados $11. 757.521.00 cuya cifra sería muy hermosa sin 

otra explicación. Pero aquí viene el reverso de la IT8dalla. En efecto, fue 

mediante el sacrifició de la cesión de l a línea del ferrocarril que perte-

1/ v.: Quinteros y 6tros, Econ. Salvo 
2/ Quintero y otros, en Econ. Salvo 
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necía a la nación". 3/ 

En 1922, el gobierno debió r ecurrir nuevamente a l os pretillnistas, 

con el objeto principal de consolidar la deuda pública. Esta vez, contrató 

con una compañía norteamericana un empréstito por 16 millones de pesos. Por 

razón de esa deuda, "hasta el primero de enero de 1938 el gobierno hctbí2 

erogado en concepto de amortización del empréstito y pago de intereses , más 

de 45 millones de colones ... agregando a esa cantidad, los pagos posteri9. 

res hasta el 31 de diciembre de 1954, el gobierno ha erogado con ese obje-

to cerca de 65 millones de colones" 4/ y la deuda, por supuesto, contin'J.a 

pesando sobre el presupuesto nacional. 

o'. - ~ .. -

En lo r elativo al café, l a época inaugurada por la "revolución de 

los 44" se caracterizó por t ol erante . La administración Gutiérrez, en mayo 

de 1894, lo declaró libre de t odo gravamen, y sól o más tarde, con el obje-

to de habilitar para la exportación de ese grano , el puerto de el Triunfo, 

estableció una exacción de un peso por quintal, voluntariamente ofrecida 

por los caficultores. 

En el 98, uno de los prlIDeros decretos del presidente Regalado l ac6-

nicamente rezaba "declárase libre de t odo derecho e impuesto de cualquier 

naturaleza que sean, la exportación de café", para no dejar subsistente ni 

siquiera los arbitrios municipales. Un día después, e l 22 de noviembre de 

1898, se duplicó el impuesto sobre la importación de café y posteriormente 

se declararon libres de impuestos la importación de sacos destinados a en-

vasar café. 

Durante la administración de P. J. Escalón, y con cargo a l os fon-

3/ José E. Suay, citado por Quintero y otros. 
4/ Gavidia Hidalgo, en Econ., Salvo 
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dos del ministerio de gobernación, s e creó l a policía montada par a perse-

guir el robo de café. 

En 1910, durante la administración de F. Figueroa, ca1 ocasión de re 

negociarse el empréstito ingles de dos años atrás, se estimó en 100 mil li­

bras anuales el producto de los impuestos sobre la importación, siendo este 

el principal rubro tributario; y en 40 mil libras el producto del impuesto 

de 40 centavos por quintal, de café exportado , y que se había establecido . 
recientemente . Esta relación señal a l a importancia , el impacto o l a gravedad 

que las excensiones o alter aciones de l as t asas i mpositivas sobre el café, 

t enían para e l fisco. 5/ 

En 1911, la administración de M. E. Arauj o unificó l os impuestos a 

f avor de las Juntas de Fomento y l o fijó en 49 centavos plata y durante los 

gobiernos Meléndez, las exenciones y privilegi os volvieron a ser absolutos 

a favor del café , su cultivo y exportación. Sól o en 1919, debido a la gran 

crisis fiscal subsiguiente a la guerTa, y "dada l a enorme ganancla que se 

obtendrán" con la venta del café, el gobierno estableció el i~puesto de 

peso por quintal. 

Nuevamente fueron suavizadas al máximo l as cargas sobre este produc 

t o , durante l a administración d2 P. Remero B., pues l a t asa se redujo a 75 

centavos por cada 100 kilos exportados, y de ese impuesto se destinaron 25 

centavos para formación de un fondo con e l que se fundaría un banco agríco 

la hipotecario ; otros 25 centavos se destinaron a la Sociedad de Defensa 

del Café, Y el fisco sól o apr ovechó l a t ercera parte del gravamen. 

5/ v.: Wallich y Adl er, p. 59 cuadro 10. 
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Al mismo tiempo, se dispuso que los productores de café quedaban de 

hecho y desde ya corno accionistas del banco proyectado, y la Sociedad NaciQ 

nal de Agricultores, encargada de vigilar el fondo fundacional con derecho 

a intervenir en su manejo y organizar la nueva entidad. El Estado se de­

claraba comprometido a devolver en acciones l as sumas que los caficultores 

aportaran para la formación del banco . 

En mayo de 1930, el Estado entregó cinco mil colones a la Asociación 

de Agricultores de El Salvador, para su organización y se le asignaron de 

los fondos públicos la suma de dos mil colones mensuales, para que aten­

diera a sus labores, al mismo tiempo que se r eestructuraba el fondo de fU!l 

dación del banco hipotecario, al que se destinaron 70 centavos por quintal 

exportado durante 10 años, ya que el resto , o sean, cinco centavos, serían 

entregados a la Asociación de Agricultores, para que ésta los invietiera 

en sus fines. 

Entre el 20 y el 31 de marzo de 1930, se celebró en Guatemala un 

Congreso Cafetalero Centroamericano y sus bases fueron aprobadas por la A­

samblea Nacional Legislativa, en agosto del año siguiente. Entre muchas 

otras recomendaciones, las bases contenían l as siguientes: gestionar la ~i 

mitación de los derechos de importación en los países consumidores sobre la 

base de la reciprocidad; supresión de t cdos los der8chos de exportación; 

insitutción de bancos agrícolas hipotecarios y cajas rurales para atender 

las necesidades crediticias del cultivo y comercio cafeteros; sustitución 

de los derechos de exportación del café por la nacionalización, entre otros, -

del negocio de seguros ; además de otras medidas c. cargo de los gobiernos, 

y destinadas a l a especulación, r educción de fletes, propaganda, serV1ClOS 

informativos, franquicias postales y telegráficas, etc., etc. ~ 

6/ v.·: Legislación Salv. del Café pp. 411 a 413 
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122 Maximiliano Hernández Mcrtínez, a diferencia de Keynes, analizó el 
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problema del desempleo desde el p~~to de vista de las mirillas de las ame­
tralladoras y, si' ~iertamente no lo resolvió en términos estadÍsticos, si 
lo logró en el campo político y gracias al t error: la condición de trabaja­
dor fue el~ada a la categoría de delito penado con la sanciqn capital. 

Místico, prusianoide y dictatorial, fue el un2ido del destino. Arri 
bó en los momentos en que la gran depresión clavaba su garra hasta lo más < 

profundo de nuestra economía periférica y fundó sobre pirámides de cadáve­
res un sistema financiero con lineamientos ITDdernos, pero que en el fondo f 

constituía el asentamiento de las relaciones feudales en la agricultura y 
la entrega de los poderes económico y político a la gran oligarquía cafeta­
lera. 

El trinomio dictadura militar-oligarquía cafetalera-ingerencia nor­
teamericana ccmpleta , debería completarse con l a entrega a los inversioni~ 
t08 estadounidenses de una economía lI s iDall y un mercado ávido de productos 
industriales debido al desarrollo encausado solamente a la agricultura. 

Al principio de su gobierno, Hernández Martínez echó mano a. la tradi 

cional ley moratoria para suspender los pagos, témto de créditos bancarios 

activos y pasivos, como de créditos privados, llegando más tarde, en 1933, 

a declarar la inconversión de la moneda, abandonando así el patrón oro, con 

lo que la cotización de nuestra moneda llegó hasta tres colones veinte cen 

tavos de colón por dólar estadounidense. Poco después, y en este mismo año 

33, para restablecer la confianza de l os prestamistas, se decretó una ley 

de crédito agrícola. 

Conforme la ley mencionada, antecedente de la actual Ley de Pren 

da Agraria Ganadera e Industrial, se perseguía proporcionar fondos a los 

agricultores para que levantarru~ sus cosechas, permitiendo créditos garan 

tizados por las ffilsmas cosechas, 11 hasta por la mitad del valor estimado 

de la garantía, para plazos anuales y con todas las excensiones posibles. 

1/ Esa ley introdujo en nuestra l esislación l a figura de la prenda sin de~ 
plazamiento, or~ginada en l os Warrant mercantiles ingleses, de donde 
Fasó a la -lep,islación eSFaflol a Y óe ahí se t omÓ" en nuestro país. El Wa 
rrant, más bien equivale al depósito con bono de prenda que ha recogi~ 
do la Ley de Almacenes Generales de Depósito, de 1938; pero en la evolu 
ción ha venido a constituir una figura de na~raleza poco determinada,­
entre lo civil y lo mercantil, y que además se asienta en unacoaccíón ' 
penal. 

/ , 
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En el aspecto fiscal, s e dictaron l as l eyes de Tesorería y de Presu 

puesto mediante l as cuales se centralizaban l os f ondos nacionales y se tra 

taba de unificar las cuentas y l a dis tribución de aquellos. Al mismo tiem-

po, se aumentaron algunas tasas, promulgándose nuevas l eyes de impuestos 

sobre donaciones y sucesiones, en l as cual es, además, se imponía a l os nQ 

tarios y a los registradores deber es de contn)l en el pago de determinados. 

impuestos. Por totra parte , e l principi o del equilibrio presupuestario fue 

. incluído en la misma Constitución política. 

Sin embargo de esa l abor de centralizaci ón y r eorganización y el au 

mento de las tasas impositivas, l os ingresos fiscales no acusan un incre-

mento adecuado , posiblemente por l a tr2~sferencia de l os mismos hacia la 

producción agrícola. A este r especto , l os ingresos de 193 0-·31 ascendieron 

a 20 millones y medi o , y en 1944 no l l eg::,lban c. l os 2'-J. millones de colones, 

cambio más bien deficitario s i se compar a con el incremento del producto 

nacional y el aumento en el cost o de vi da . 2/ 

.-. - ..... -

CuatLD instituciones car acterizan l a política financiera general 

gobierno de Hernández Martínez : El Banco Central de Reserva, el Banco HipQ 

tecario de El Salvador, l a Asociación Cafetal er a y l a Comp,:mía Salvadore­

ña del Café. 

El Banco Central fue estableciuo, por l ey de 19 de junio de 1934, 

calcado en el modelo inglés ue esa época y en base al trabajo del economi~ 

ta F. F. J. Powell. l! De manera ~ue se organi zó en f orma de s cciedad anó­

nimaysu capital se r epartió entre l a fillociaci ón Cafet al er a , el Banco HipQ 

te cario , más t arde , y al gunos acci oni st,3.s particulares. La ingerencia del 

2/ v.: Wallich y Adl er, p . 60 ., Gavidia. H. ~ en Econ. Salv o P. 46 
3/ v.: Estudio . 
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gobierno en el mismo, no se evadió tratar, sino que, por el contrario, 

presamente se prohibi6 en ia Ley de Fundación. 4/ 

Las facultades fundamentales del Banco Central fueron las de emitir ' ' 

la moneda, 51 Recibir y administrar las reservas de la banca comercial, 

y recibir los fondos del gobierno y hacer l os pagos del mismo. 71 

El Banco Hipotecario fue fundado en enero de 1935, en forma de so­

ciedad anónima, con el objeto de dediccrse al crédito hipotecario sobre i~ 

muebles! El capital fundacional, formado por nueve mil acciones de 100 co­

lones cada una, fue suscrito en su mayor parte (ocho mil 838 acciones) por 

la Asociación Cafetalera, habiéndose pagado el primer llamamiento con el 

producto del impuesto específico al café. Para su funcionamiento, la ley 

solamente exigía que 12 acciones estuvieran suscritas por particulares. 

Para completar el pago de lus acciones suscritas por la Cafeta~era 

y atender los gastos administrativos del banco, continuó sustrayéndose el 

33 por ciento de la renta de exportación del café. Poco después, en enero 

de 1936, la Asociación Cafetalera traspasó al Banco Hipotecario mil 500 a~ 

ciones por valor de 150 mil colones, para que éste participara del capital 

del Banco Central. 

La Asociación Cafetalera, si bien habíQ sido fundada con anteriori-

dad, solamente adquirió su preponderancia económica 8eneral mediante el 

control de los Bancos Central e Hipotecario, y con la asimilación de las 

, funciones de la disuelta "Canisión de Defensa del Café", en mayo del 34) 

concedidas por decreto que al mismo tiempo l a declaraba de utilidad pÚbli-, 

ca. 

41 
51 
61 
71 

Art. 6 Estatuos del Banco Centr¿ll 
Art. 2 Ley de Fundación y Art. 36 Estatutos. 
Art. 11 Ley de Fundación y Art. 42 Estatutos. 
Art. 46 Estatutos. Véase sobre estos puntos, Hidalgo Qüe~l)en Rev. de 
Justicia. " 



130 La mencionada Comisión, integrada por los Ministros de Hacienda y 

Agricultura, el Auditor General y cinco cafetaleros, tenía "plenos poderes \)l, 

para determinar la orientación general que el Supremo Gobierno debía _ado~ 

tar con respecto al café", además del control de pesas; la determinación 

de las proporciones entre el café natural y el beneficiado en el intercam-

bio de los mismos; el control de las entradas y salidas de 

neficios; además del cobro del impuesto de exportación. Por lo demás, todo 

caficultor que se acogía a la Ccmisión tenía el privilegio de recibir el pa 

go en moneda nacional o extranjera, conforme su voluntad, en el país, o en 

cualquier plaza del exterior, y se le garantizaba un crédito bancario sufi 

ciente para levantar sus cosechas y abonar a los intereses atras~dos de de~ . 
I 

das anteriores, cuyo pago estaba suspendido por la moratoria. Para garanti 
I 

zar todas estas prevendas, la Ley de Defensa del Café establecía: "La Re-

pÚblica de El Salvador se declara mancomunada y solidariamente responsable J. -

con la Comisión de Defensa, por t odas las obligaciones de cualquier natura ' " 

leza que contraiga esta institución". 

Al transferirse a la Cafetalera las funciones de la comisión, por -

supuesto que muchas de esas disposiciones fueron suavizadas. 

131 En mayo de 1942, fue creada la Compañía Salvadoreña del Café, sociedad"' '\ 

anónima de utilidad pÚblica, cuyo objeto es el de intervenir en el comercio 

de ese producto para "regularizar los precios en beneficio de los productQ 

res ... partioipar y colaborar en sociedades e instituciones que puedan me- > 

]orar las condiciones de la industria del café" ... etc. La mayoría determi 

nante de las acciones de la Compañía, fue asignada a la Asociación Cafeta-

lera, otra parte al Banco Hipotecario, y una mínima se dispuso para accio 

nistas particulares. 
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Aún más, cuando ya las finanzas públicas del país, por su propio lID 

pulso efectuaban la rotación y la traslación alrededor del eje cafetalero, 

fue firmado el convenio interamericano del café, con el que se sancionó la 

dependencia de la economía nacional respecto del mercado cafetero nortea­

mericano. Ese convenio fue firmado en Washington, en noviembre de 1940, por 

Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Estados Vnidos de 

América, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Perú, República Do­

minicana y Venezuela, con el objeto de distribuir el mercado de Estados V~ 

dos entre los países productores, mediante "una cuota básica para cada país 

en su exportación a los Estados Vnidos y otra , tanto menor que ésta, para 

la exportación de los países signatarios, fuera de los EE. UU., hacia los 

otros mercados extranjeros", con lo que el control externo se extendÍa has 

ta las ventas a mercados europeos. 

133 Varias otras medidas favorables a la explotación del café fueron adoQ 

134 

tadas por el gobierno de Martínez. Así: las cosechas de 1935-36 y 1937-38 

fueron declaradas libres de todo gravamen; sobre las cosechas 1938-39 y 39-40 

solamente se cobraron los derechos asignados a la Asociación Cafetalera y 

al Banco Hipotecario; en junio de 1938 subsidió con 50 mil colones a la Aso 

ciación Cafetalera, para que cancelara su cuota en la Oficina Panamericana 

del Café, etc. 

Sin embargo, en noviembre de 1943, el gobierno de Hernández Martínez 

adoptó un impuesto único sobre la exportación de café, tasado progresiva­

mente en base a posibles precios del mercado de Nueva York. El impuesto iba 

desde 13 centavos de colón por quintal, para el precio de nueve dólares-EVA, 

hasta cinco colones 19 centavos de colón para el precio máximo de 15.99 dó­

lares-EVA. Pese a que en su primer año de vigencia los precios de mercado 

" 
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superaton a los máximos previstos, la medida provocó una fuerte oposición 

entre los cafetaleros. Tampoco sería razonable creer que por mera coinci­

dencia, cuatro meses después de decretado el nuevo impuesto, Hernández M. 

tuviera que salir de la casa presidencial, con mucha pena y poca gloria, ya 

que ésta sólo recientemente se le ha restablecido en forma oficial 

o. Aguirre y Salinas fue el llamado Cl rectificar los liexcesosll de 

Hernández M.: puede decirse que esa fue la misión que se le encomendó, pues 

su meteórico gobierno terminó cuando ella fue cumplida. Apenas arribado al 

poder, en octubre de 1944, Aguirre suprimió el impuesto progresivo sobre la 

exportación de café y l o fijó en tres colones 16 centavos de colón, y corno 

aún esta tasa debió parecer demasiado alta a los ojos de los cafetaleros, 

en enero del año siguiente fue rebajada a sólo un colón 20 centavos de co­

lón, habiéndose ordenado, al mismo tiempo, que todo lo recaudado conforme 

los impuestos anteriores se devolviera a quienes lo habían pagado, por lo 

que la progresión, aún en la forma imperfecta que se había creado y que es 

similar a la que se usa hoy, no llegó por entonces a hacerse efectiva. 
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INTEGRACION DE LA POLITICA FISCAL 

A partir de 1950 las tendencias financieras del gobierno parecen t o 

mar una ruta distinta a la observada hasta entonces, inclinándose poco a 

poco hacia la cuestión industrial. El nuevo gobierno arr~ó precedido de 

una carrera vertiginosa y ascendente de los ~veles de gastos e ingresos 

pÚblicos. 

En números redondos, del año 44 al 45, l os gastos aumentaron de 24 
a 26 millones de colones ; en 1946 llegaron a 33 y medio millones; al año 
sigui8nte ascendieron hasta casi 52 millones. En 1948 se acercaban a 63 mi ~ 
llones; un año después pasaron l os 67 millones y en 1950 sumaban 88 millo­
nes 738 mil 900 col ones. "La primera mitad del siglo XX finaliza cen W1 pr.§. 
supuesto diez veces mayor que el correspondiente al primer e j ercicio fis ­
cal de l presente siglo". 1/ 

En la Constitución política de 1950 se introdujeron algunas mcdifi-

caciones indicativas de la orientación del gobierno de O. Osorio . En térmi 

nos generales, la Constitución fue determinada en forma inmediata por l a 

Carta de Bogotá (de 1948) y, posiblement e , en f orma remot a , por el inter-

vencionismo mediador y bismarkian<Yde l a Consti tuoión alemana de Itleimar , de 

suerte que la médula de sus r ef ormas se contraían a conceder mayor número 

de intervenciones (llamadas también servicios s ociales ) al Estado ; a r eco 

nocer el carácrer social de la pr opiedad; a l a permisión dudosa de l os pr.§. 

supuestos no equilibrados y, naturalmente, a l a búsqueda de l a "annonía en 

tre el capital y el trabaj oll . 

A la Constitución siguieron varlas l eyes de f omento de la producción ,1 f 

pero aún con ínarcado acento en lo agrícola más que en l a industria de trans 

formación. Al mismo tiempo , comenzaron a alterc~se las tasas iIT~ositivas, 

pero aún sin orientación determinada y clara. 

1/ Gavidia Hidalgo , p. 59 
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En octubre de 1955 fue creado el Instituto Salvadoreño 

de la Producción y se amplió, al mismo tiempo, la pOlítica de 

a la importación de productos destinados a la industria y a la agricultu­

ra. Entre los años 1956-1960 se dictaron las leyes de fomento de las 

dustrias de radio-difusión y radio y televisión, de turismo y otras; se 

creó el Departamento Nacion31 del Café y se promulgó la ley sobre 

ción de sociedades de Economía Mixta. 

Por decreto de octubre de 1958, el Ejecutivo quedó facultado para ' 

adoptar medidas tendientes a evit ar el alza de los p~ecios de los 

tos de consumo interno, "cuando l as circunstancias lo exigieren". 

En otro campo, el laboral, indirectamente relacionado con las 

vidades fiscales, se dictó una nunerosa legislación de carácter mediador, _ 

labor que culminó con la promulgación del vigente Código de Trabajo, 

Des medidas de importancia financiera fueron la refonna de la Ley -',. 

de Creación de la Compañía Salvadoreña del Café, S. A., y la adopción deI~ 

impuesto progresivo sobre la exportación de café. Mediante la primera de 

ellas, el gobierno elegiría ~.:i_bremente al representante del Estado 

Directiva de la Compañia , sin atender a la terna propuesta por el 

Central de Reserva, como había sido h~sta entonces. 

En cuanto a la segw1da medida, se introdujo la progresión y 

ad-valorem en el comercio externo cafetalero, con lo que se suprimió en 

parte, la evasión de Ja progr'02sión que había hasta entonces 

tratamiento diverso 

mas de rentas. 



TERCERA PARTE 

ORGANIZACION FISCAL 

INSTRUMENTOS DE LA POLITICA FISCAL SALVADOREÑA 



141 

142 

I 

CARACTERES GENERALES 

El aparato y la actividad fiscal salvadoreña, en su situación ac­

tual, se presenta en su triple manifestación r eferida a las funciones clá­

Slcas del Estado. En el aspecto legislativo, es relevante la situación de 

la Asamblea Nacional, a la que corresponde la creación de los tributos, la" , 

integración de var-.ios organismos fiscales, la votación del presupuesto gel' . 

neral de la nación y la recepción de cuentas a la administración. 

En el aspecto administrativo, interviene el Presidente de la 

blica, directamente, mediante la sanción, prcffi1llgación y publicación de las :~ 

leyes de carácter fiscal, y mediante su directa vigilancia sobre la activi 

dad de los ministros. Más propiamente 5 la actividad fiscal se distribuye 

entre las distintas Secretarías de Estado, de mane~:'d que, puede decirse, 

todas intervienen en alguna rr,edida en esa actividad, cuando menos, 

ganismo o dependencia fonnula su propio proy2Cto de pres1.lpuesto de gastos. 

La Secretaría de Hacienda es la llcmCida a dirigir, orientar y planificar 

política financiera del Est~do ; a la de Ecenomía corresponde la labor de 

proveeduría, entre otras; al 11inisterio Público toca intervenir en los jui , 

cios de cuentas en representél.ción del fisco, etc. etc., aparte de los ser-. .' 

vicios .cuya supervigilancia corresponde a estas y otras Secretarías. 

143 En el aspecto juriddiccional, aparte de la intervención que pueden 

tener los órg~~os comunes del Poder Judicial, en el enjuiciamiento de fun-

cionarios y en toda la labor del Juzgado General de Hacienda, por ejemplo, 

existen los organlsmos especializados. Así, el control fiscal, en sus aspe~ 

tos administrativos y juri~diccional corresponde a la Corte, Cámaras y Ju~ 

ces de Cuentas, tedos los cuales constituyen lli1 solo aparato autónomo res-

ponsable ante la Asamblea Legislativa , l a cual, a su vez, los elige. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAl!) DE EL S .... LVADoR 
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Hay otra especie de controles, como la Superintendencia de 

Sociedades Mercantiles, que en alguna medida colaboran a la actividad fis-

cal, pero que por su naturaleza parecen demasiado al ejados de l a misma, 

Todo lo anterior, cabe en los moldes tradicionales del Derecho Admi 

nistrativo y del Derecho Financiero o fiscal; sin 

ciones de reciente cuño que no se ~noldan a tales criterios. Por ej~nplo, ' 

las empr~sas de economía Mixta, el Consejo Nacional de Planificación 

gunas otras instituciones y empresas autónomas y fiscales . 

Un esquema general del aparato fiscal salvadoreño pedría 

colocando en un primer plano el Ministerio de Hacienda o 
~ ~ .;'l,lj 

de Planificacion. En un segundo orden estarlan l os organismos encargados de 

la percepción de los fondos públicos , que son la Tesorería General, la Di 

rección General de Contribuciones Directas, l a Dirección General de Contri 

buciones Indirectas y la Direcci6n G(neral de Rentas de Aduanas, cada una 

de las cuales con sus respectivos organlsmos periféricos que son l as 

nistraciones de Rentas, las Administraciones de Aduanas, la Aduan3 de 

dos Postales, varias dependenci as de l as Direcciones de Contribuciones y 

muchas otras oficinas y registros públicos donde se hacen ef ectivos de ter-

minados impuestos. 

Otro plano intermedio espe~ial lo constituirían la misma Tesorería 

General de la RepÚblica, en el otro aspect o de encargada de la administra 

ción del fondo geneY'al de la Nación y, pcr t ant o , de l as erogaclones; j~ 

.. 

to con la Dirección General de l Presupuest o, a cuyo cargo corresponde l a for 

mulación del plan de gastos. 

En l os planos adyacentes del aparato fiscal, podría col ocarse , por ' 

una parte la Asamblea Nacional Legisl ativa, y por otra, l os controles ju-

risdiccionales cemunes y los especial es , integr'ados por lCl Corte de OJen-

tas y sus restantes organisDcs . 
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ALGUNOS ORGANISMOS EN PARTICULAR 

La Asamblea Nacional Legislativa está encargada de integrar la 

, -" te de Cuentas de la RepÚblica; recibir, aprobar o desaprobar l as cuentas . 

de la Adrninistracl.ón; erigir jurisdicciones y establecer cargos ~'~' ?:'(~. r: "j::'; < 

conozcan en toda clase asuntos contencioso-administrativos; decreta.l' 

buciones e impuestos sobre t oda clase de bienes e ingresos; decretal' 

titos forzosos en casos de guerra o cala~dad pública; 

te y aprobar después las gestiones del Ejecutivo en la contrat¿ción de 

préstitos voluntarios. 

También corresponde a la Asamblea, decretar el pI'E~supuesto 

establecer y regular .el sistema monetario y resolver sobre la adrili ::o: C:n y 

circulación de moneda extranjera; decretar premios y privilegios te!!lp'JI'a.., ~ 

les a los inventores y perfecci onadores de Divéntos 

ficios temporales a las industrias nuevas; decretar leyes 

cimiento de la deuda pública y CH,ar y asignar l os fondos 

su pago. 1/ 

El Poder Judicial interviene en el juzgamiento de funcionari os o 

medio de los recursos constitucionales de amp2.J'o e inconsti tucionaJidad, 

pero más claramente lo hace mediante el Juzgado General de Hacienca, al q' 

compete el conocimiento en primera instancia de t odos los ilS1.mtos 

y penales en que se halle interesada la Hacienda Pública. 2/ 

ilLa Corte de Cuentas está instituida para fiscaliza2:' en su dobl e 

pecto, administrativo y jurisdiccional , la gestión de la Hacienda 

en general, y la ejecución del presupuesto, en particular. Le 

1/ C. P. Art. 47 Nos. 8, 9, 12, 24 Y 28. " 
2/ Art~ 13, Ley Org. Poder Jud . 
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fiscalizar la administración del patr~llonio del Estado , de los 

mientos pÚblicos, de las entidades oficiales autónomas y corporaciones de 

Derecho Público, así como los f ondos, velores u otros bienes que, siendo . 

ajenos, estén a cargo del gobierno, o de entidades o corporaciones de 

mencionadas a.ntes". 31 

Para el cumplimiento de sus funciones, la Corte de Cuentas se 

de en una cámara Superior, integrada por el Presidente de la 

magistrados más, y varlas Cámaras Inferiores , integradas por jueces 

dos por aquella. 41 

El Poder Ej8cutivo en general, cuenta entre sus atribuciones 

rección de las finanzas públicas, la especial obligación de conservar el 

equilibrio del presupuesto hasta donde sea corr_pa.tible con los 

tado, elaborar el proyecto ds presupuesto general, presentar, 

de los Ministros, al Legi Sla-ti va, :c:'el ación circunstanciada y cuenta 

tada anual; etc. 51 

El Ministerio 'de Hacienda, por su part~ , debe presentar una 

general del último presupu~sto y del estado demostrativo de la situación 

del Tesoro PÚblico y del Patrimonio del Estado , y la celebración de trata 

dos internacionales, que posteriormente se someterán a la aprobación 

As arrb lea , trámite que deben observar los empréstitos extranjeros. §! 

Estas facultades concedidas por la Constitución al Ministerio 

cienda se encuentran mucho más ampliadas en el Reglamento i!lterno del Po-

del" Ejecutivo que le confiere las de orientar, dirigir y planificar 

31 Art. 1, L. O. C. C. 
41 Art. 130 C. P. 
51 Arts. 123 y 78 No.s 3, 4, 5 Y 12 C. P. 
61 Art. 78 Nos. 4 y 12 C. P. 
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lítica financiera y ejercer todas las fac~ltades y obligaciones relativas 

a la administración de la Hacienda Pública, que hayan sido conferidas por 

la Constitución al Ejecutivo; dirigir la política tributaria; atender, vi~ 

gilar y regular la liquidación, recaudación, custodia y aerogación de los 
/ 

fondos pÚblicos; atender, vigilar y regular el manejo de la .deuda pÚblica , 

y proveer el pago oportuno de las oblisaciones a cargo del Teso~; dirigir 

la política presupuestaria; preparar los presupuestos general y especiales; 

coordinar y vigilar el funcionamiento de toda la administración en los as-

pectos financieros; atender, vigilar y regular' los servicios generales de 

personal, suministros y control. económico; estudiar y analizar los proble-

mas fiscales del Estado y proponer las medidas que estime convenientes para 

resolverlos; etc" 2! enumeración que por lo explícita alcanza esferas 

pias de otros órganos. 

Para el cumplimiento de sus funciones, este Ministerio cuenta con 

una Oficialía Mayor y los departaIIli:'ntcs siguientes: de Copta':Jilidad, de es 

tudios administrativos, Jurídico, de técnica y colaboración y otras seccio 

nes de menor inlportancia. Además, son dependientes del mismo Ministerio, la 

Dirección General del Presupuesto y la Dirección General de Tesorería, am-

bas encargadas de las labores materiales atingente s a la preparación y cum 

plimientos del Presupuesto, la prinlera, y a la percepción, ·custodia y ero 

gación material de los fondos públicos , la segunda. 

A lo anterior hay que agregar la existencia de dos Direcciones de , 

Contribuciones, una para los impuestos directos y otra para los impuestos 

indirectos. Aquella tiene como atribuciones todo lo concerciniente al im-

puesto sobre la renta, impuesto de vialidad, grav2~en de sucesiones, impues 

to de donaciones, impuesto de alcabala, impuesto de saneamiento y pavimen- ¡ 

7/ Art. 29 RIPE 



153 

tación; de registro y matrícula de comercio y de matrícula del timbre. 

La Dirección de Contribuciones Indirectas, por su pqrte, es compe­

tente en todo lo relativo a impuestos sobre licores, cigarrillos, azúcar 

de consumo interno; pasajes aéreos y marítimos; primas de seguros contra 

incendios; prlIDas de seguros sobr e la vida; fósforos fábricados en el país, ' 

sobre el impuesto compensatorio .de la cuota de beneficiencia pÚblica; ,Co!}. l' 

trol de las especies fiscales y el control de la exportación de azúcar. 'lr 

El Consejo Nacional de Planificación y Coo~dinación Económica, se 

integra por el Presidente de la Replltlica, los Ministros de Hacienda, 

nomía, Agricultura y Ganadería, Trabajo y Previsión Social, 

blicas, además del Presidente del Banco Centra l de Reserva, dos personas i 

particulares a título de representantes de l a ~niciativa privada, un 

tario Ejecutivo o Director Técnico y demás personal secundario. lQ/ 

Las finalidades qve confo::,me su respectiva Ley de Creación, corres~ 

ponden a este organismo, son l as de proyector, orientar y coordinar las 

tividades económicas a fin de alcanzar lli~ desarYollo máximo, ordenado y 

sostenido de la economía, mediill1te l a utilización eficiente de 

nacionales; la mejora de l a condición social de los habitantes y la 

ción de los desajustes en la distribución del ingreso. 111 
A primera vista salta l a interferencia de este organismo, en las 

tribuciones de los Ministerios de Hacienda y Economía, a excepción de 

finalidades de pOlÍtica general que en definí ti va están s u'pe di tadas a la 

aprobación del Legislativo, sin que la actividad del Consejo Nacional de 

Planificación pueda ser sancionada por éste Poder, ya que su existencia 

como entidad especial resul t éI exorbitante a la Constitución política, 

do no contradictoria. 

8/ Y 'i! Art. 2 D. Ejecutivo No.459 de 21 Dic.1949; D.O, No.279, T. 
21 Dic. de 1949. 

10/ Y 11/ L •. C. del C. N. P. C. y E. 
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INSTRUMENTO DE LA POLITICA FISCAL SALVArOREÑA 

Nuestro sistema tributario, en base a la competencia de las 

recciones Generales de Contribuciones y a la ley del Presupuesto, oficia-

liza la distinción entre los impuestos directos e indirectos, la cual, a~ 

su vez, se completa con un criterio de distinción práctico, conforme sean 

transferidos, intTansferidos o intermedios, 11 en base a su percusión so- ­

bre los ingresos, el patrimonio, l os consumos y el comercio exterior, 

cipalmente. 

Las exacciones sobre ingresos reconocidas por nuestra 

son ' las contenidas en la Ley de Impuesto sobre la Renta, pese a que en la .. 

actualidad se estimen como ingresos particulares extraoclinarios las don~;-, 

ciones y sucesiones y que, además, expresamente se sustraigan a esa imposi I 

ción rentísticas, las provenientes del comercio y producción 

otras. 

La primera imposición sobre renta registrada por nuestra 

data de 1899, 2/ seguida de leyes dictadas en 19~y 1919. Esta última se 

mantuvo hasta 1940, con algunas reformas. En los últimos años se han dado ' 

las leyes de 1951 y 1961 antes de la vigente, la cual lo es desde el 

ro de enero de 1964. 

Esta ley mantiene la distinción en el gravamen a personas 

1/ Wallich y Adler, p. 129 
2/ Los datos al respecto son varios: Wallich y Adler sostienen que . 

impuesto fue establecido en 1916; la publicación "Sistemas Tributarios" ­
dice haber sido un año antes, en 1915. Sin embargo, en el D. O. de 22 
de abril de 1899, se encuentra el decreto l egislativo cuyo primer ar~ 
tículo rezaba: "Art. 1.- Se establece el impuesto anual de seis por mi 
llar sobre la renta, es decir sobre el producto neto que exceda de mil 
pesos, de cualesquiera bienes, profesión, industrias, empresas, suel­
dos de funcionarios, dinero a interés, etc. con exch:lsión de las exce!,-. 
siones acordadas por contrata o cocesión especial!!: (Publicado en Leg. 
Salvo del Café, p. 69). 
v.: \-vallich y Adler, p. 278 Y Sistemas Tl '1.butarios, p. 3 
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o sociedades, una y otra sean nacionales o extranjeras, y entre estas 61ti 

mas trata en forma distinta a las domiciliadas. LeS obligaciones fiscales 

que establece, son más o menos l as mismas para familias con ingresos grava 

bles inferiores a l os 22 mil colones, son más elevados para aquellas con in 

gresos gravables entre esta suma y los 125 mil colones, y menores para aqu§. 

llas con ingresos gravables en exceso de los 125 mil colones. 

Esta ley ha gravado por primera vez las ganancias de capital, pero,,/ 

permanecen e~ntos los ingr eses sociales provenientes de fuentes situadas 
/ 

en el extranjero, lo mismo que las rentas obtenidas en el cultivo del café, 

las compañÍas eléctricas y de luz y avicultura, en tanto que los periódicos 

sólo han sido alcanzados por disposicnes posteriores . 

. '. - ~" -

Los gravámenes que pesan sobre la propiedad se manifiestan en forma 

distinta, ya recaigan sobre .el patrimonio líquido, ya sobre SU transfere.!}. 

cia, o bien se refieran a los actos y negocios relativos al mismo objeto. 

Los principales impuestos de esta clase son l os de vialidad (serie 

neamiento y pavimentación, que recaen sobre e l patrimonio líquido; los de 

alcabala, transferencias y visl- ') bl.lenO, que graven las transferencias; 

rlas formas de tiembre, matrícula y registros, sobre los actos y negocios. 

A los ~npuestos sobre las transferencias hay que agregar, conforme 

nuestra l egislación positiva, los de sucesiones y donaciones. 

El llamado impuesto de vialidad consiste en una figura compleja que 

contiene un impuesto (serie A) y varias contribuciones municipales (series 

B, C. D) de naturalezas dis,ímil, además de su uso corno documento de iden~ -
tificación personal. Su abolengo es rancio pero sólo abandonó su forma de 

rentas parciales cu~ndo fue unificado , en 1926 y parte de él se convirtió 

en impuesto hasta 1953., 
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L~ ley vigente, de 22 de diciembre de 1953, 

la serie A como ·un impuesto ~ sobre el capital líquido. poseído en el 

territorio nacional y lo aplica mediante tasas levemente progresivas. Lás 

excenciones reconocidas son de estímulo para obras benéficas y socia1es~ yo 
para depósitos bancarios. En general se asimila a los métodos 

tos de la ley de Impuesto sobre la Renta. 

El impuesto de saneamiento y pavimentación, aunque de muy 

portancia fiscal, se menciona solamente por considerarse que "es 

tipo de impuesto a la propiedad en el que el gravamen se basa en un 

rio objetivo, como es el tamaño y la localización de la propiedad". 3/ 

Las transferencias de propiedad están gravadas por el impuesto del 

medio por ciento si se trata de transferencias de bienes raíces, entre v~~ " 

vos, a cualquier título que se haga, y si la transferencia se efectúa ,a 

título oneroso, causa además el ~~puesto de alcabala, establecido al uno 

por ciento del valor real de los bienes enagenados o traspasados. 

de estas cargas, y más exactamente sobre la segunda, se dice que !les un 

equivalente secundario de limi ~a.da. aplicabilidad de un impuesto 

lidad de plusvalía de capital". ~ 

En cuanto a la tributación sobre transacciones, actos y negocios, 

contenida en los impuestos de Papel sellado, timbres, matrículas y registros, 

se ven más bien como impuestos indirectos . 

. '. - ... -

El otro expediente fundamental de los .ingresos fiscales lo 

yen el tndeudamiento pÚblico. 

3/ Wa11ich y Adler, p. 293 
4/ Wallich y Adler, p. 294 
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tos datos oficiales la deuda pública de El Salvador, 

totales conforme saldos al 31 de diciembre, acusan estab31idad entre los 

años 1956 Y 1962, 

nes y medio y los 42 millones y medio de colones, señalando tambign una 
1, ..-

disminución sensible en la deuda interna, l a cual bajo enrre los Q0S 

dichos, de once a seis millones de colones. 

En 1963 se anuncian los primeros ca~ios violentos: la 

na casi se triplica y el saldo total se 

En 1964 la carrera ya es desenfrenada: de casi 49 millones que representó 

el año anterior, ha saltado a poco menos de 173 millones, y al año siguie~~ 

te, es decir, en 1965, sobrepasa l a astronómica suma de 210 millones 

lones, de los cuales solamente 58 corresponden a la deuda interna. 

La deuda externa se muestra mucho más veloz: de los 33 millones 

canzados en 1963, pasa a 111 en el año siguiente y en 1965 se aprm-lJIla , a 

152 Y medio millones. 2! y tOdav{a, al 31 de octubre del 

experimenta un aumento de 22 millones de colones, pues a esa fecha, 

ditos del exterior pasan de 174 ,millones de colones. 61 

En la composición de la deuda externa, ocupan mayor campo las 

nadas a ins~ituciones autónomas que las directamente contraídas por el Es­

tado e invertidas principalmente en obras nacionales. Aquellas 

los 174 millones de colones, en tanto que las segundas en poco 

los 67 millones. 

En números redondos, de los 67 millones de la deuda directa del g?~ 

bierno, 22 se han empleado en carreteras, 10 en el aeropuerto 

SI El Salvador en Gráficas : 1965, p. 86 
61 El Diario de Hoy, 17 de enero de 1967. 
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seis eh la construcción de aulas, 21 en crédito agropecuario y seis en 

dito industrial; de donde resulta que el 56 por ciento se han 

obra física no productiva, (0, lo que se ha llamado, inversiones sociales 

productivas a muy largo plazo), y el 38 por ciento se ha destinado al 

dito y de entre éste, solamente la quinta parte corresponde a crédito 

trial. 

La deuda pÚblica indirecta pr esenta un panorama mucho peor, ya que 

" de entre ella, solamente el dos por ciento, o sea cinco millones de co~ones; 

se destinan a créditos industriales artesanales, a través del Banco C.'ntral 

de Reserva, y otro tanto para crédito agropecuar'io, por medio de las Caj as 

de Crédito, en tanto que, el resto, va a las obras de la Comisión Ejecu~i-

va Hidroeléctrica del Río Lempa (CEL), la Co,Jisi_én Ejecutiva Portuaria Au-

tónama (CEPA), la Asociación Nacional de Acueductos y Alcantarillados (AN~), 

el instituto de Vivienda Urbana (IVU), la Financiera Nacional de 
, 

da, y la Asociación Nacional ce Telecomunicaciones (ANTEL).71 

? 

Consecuentemente con esta política de estructuración económica direc 

tamente destinada a formar atl"'activas economías externas, las inversiones 
&J 

privadas extranjeras han aumentado en forma sensible, de suerte que, 

últimos diez años, posiblemente hayan crecido en ~~ 300 por ciento. 

De 28.2 millones ·de colones a que ascendÍan en 1956, esas inversi~ 

nes, llegaron a 47.3 millones en 1960, de donde pasaron a 62.3 y 66.7 res-

pectivamente en los dos años subsiguientes, para experimentar una baja de 

12 millones en el ejercicio fiscal de 1963. Ya en 1964 habían recuperado su 

antiguo nivel y de ahí pasaron a 87.4 millones de colones en 1965. 81 La 

baj a de las inversiones en el año ,_63 , pudo haberse debido a la 

71 El Diario de Hoy, idem 
81 El Salvador en Gráficas: 1965, p. 60 
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dad del régimen político y a las anunciadas reformas en el 

río, que hacían esperar un 

país. Al entrar en vigencia la nueva Ley de Impuesto sobre la Renta~ 

mor se desvaneci6 en seguida. 

En lo que toca a los egresos del Estado, los totales anuales 

una tendencia ascendente regular a excepción de los años depresídnario~- de 

1959 Y 1960. A partir de este último, el 

1964 Y 1965 se advierten los efectos del endeudamiento, ya que en el prí-

mero de esos años aumentó en 15 millones de colones respecto de 1963, eti , 
;-

to que en 1965 experimentó un aumento de 31 millones con relación al 

anterior, llegando hasta los 223 millones. 

El peso fundamental de los egresos l o han llevado los gastos de o~ 

ración, los cuales se han incrementado además, en una forma acelerada. Por " 

el contrario, los gastos de capital han representado sólo una porción b~s~ 

tante pequeña y han seeuido una tendencia constante a éJisminuir. Así, en' 

1956, los gastos de operación representaron el 58 por ciento de 

totales en tanto que los gastos de capital significaron sólo un 

to; y en 1965, los de operación ocupan más del 70 

pÚblicos y los de capital representan menos del cinco por ciento, 

10 millones de colones. Los otros rubros incrementados son el de las 

pasivas y, naturalmente, el servicio de la deuda pública. ~ 

_ ~c _ 

En mayo de 1962, el gobierno de El Salvador. se incorporó a la cate­

goría de los planificadores, con la formación del Consejo Nacional de Pla~ 

nificación. Luego -de ,garse el programa bienal 
-' - ". 

9/ El pp. 54 a 57 
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quinquenal 1965-69, contentivo de las estimaciones de 

blicas y privadas necesarias para la obtención de un increment o 

del producto territorial bruto, a QDa tasa del 6.5 por ciento. 

Este plan se ha desarrollado sobre 

mas de la población, el desempleo) la distribución de los ingresos y la ~e . 

pendencia ecortómicá del pa ís r especto de las exportaciones de cultivos. Las 

soluciones generales que ofrece a esós problemas se contraen a la prest.a-
!( 

ción de servicios sociales (educación, salud y vivienda, principalmente),,' 

empleo del máximo posible de mano de obra, aumento de las 

nómicas y de las posibilidades de progreso de la familia, 

sumo de bienes y servicios privados mediante el mejoramiento de los 

cios sociales y colaboración a la integración. 

Los medios previstos para llenar esos objetivos, se condensan 

inversión total de mil 819 millones de colones, de los cuales mil 163 

ponderían a la inversión privada y casi la mitad, 

sión pública. A ello hay que agregar que la mitad de la inversión pública' 

se destina a servicios sociales y que también la mitad de 

tá constituid~ por recursos externos. 

Es de señalar, pues,que la inverSión confiadaa a los propios 

sos del Estado a penas llega a la sexta parte de la inversión total 

ta y que esa inversión pÚblica neta, l a cual puede ser absorbida solamente 

por los gastos en servicios sociales, está calculada sobre la base de¡ in-

cremento del producto t erritorial 

das internas y externas, y que si cualquiera 

perar se una disminución en el gasto público, proporcionailinente mayor, ya 

la tendencia de la tributación respecto del PTB es degresiva. 



De conformidad con el plan, los objetivos asignados a 

fiscal consisten en la obtención de recursos para 

ción de las demandas indeseables, la progresión en 

ta y propiedad, el proteccionismo 

del ahorro privado hacia la inversión productiva, y mejor uso de 

dad productiva. 

171 Los instrumentos que el mismo plan asigna a la obtención de 
N 

jetivos son: tasas discrimir.atorias , tratamiento acelerado de la depreci~ : 

ción, tarifas proteccionistas, reducción inicial de 

dios y otros incentivos especiales. Al mismo tiempo 

básicas del gasto pÚblico la mantención de su volumen insensible a la depÍé 
, 

sión externa, la limitación de los gastos administrativos, inversión en re~ 

glones que sean pre-condiciones de actividades productivas, y 

de crédito. 

\ 
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IV 

CONSIDERACIONES COMPLEMENTARIAS 

Un ligero vistazo del diagnóstico formulado por el Plan de la Nación 

y de otros datos estadísticos disponibles permite señalar muchas de las di-

fíciles condiciones económicas y sociales a que se halla sometido nuestro 

país. "Un estudio reciente mostraba que sólo el 8% de familias tenían in~ 

sos de 400 colones al mes, mientras que los del 60 por ciento de las fami-

lias eran menores de 130 colones mensuales y que cerca del ocho por ciento 

de la población recibe aproximadamente el cincuenta por ciento del ingreso.1j 

El treinta por ciento de la población, o sean aproximadamente 750 mil 

personas, gastan menos de 12 colones al mes en artículos de consumo; y el 

58 por ciento, menos de veinticuatro colones al mes. El mismo plan quinqu~ 

nal señala que existen grandes concentraciones de tierras en pocas manos, 

lo cual r epercute en forma perjudicial para una adecuada distribución del 

ingreso. ]j 

Sobre ello, y habida cuenta de que en 1964 el paÍs tenía un ingreso 

promedio por persona, calculado en 679 colones, l/ permite observar la mar­

cada desigualdad en la distribución del ingreso entre estratos extremos, de 

grandes ingresos uno y paupérrimo el otro. Además, permite indicar la exis-

t encia de una considerable capa intermedia. 

Completando estos datos, Wallich y Adler han sostenido que la econo­

mía nacional, en sus niveles mínimos, representados por ese estrato muy po-

bre, es auto-suficiente en gran medida, por lo menos a la fecha del estudio 

1/ Plan, T. 1 p. 46 
2/ Plan, pp. 46-47, T I 
3/ Plan, p. 46 , T. I 
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realizado por dichos autores. ~ 

Otras condiciones social relativas a salud y educación, denotan tam-

bién índices agudos que, pese a no tener a la mano las estimaciones oficia-

les relativas a su acumulación deficitaria, es de suponer que sean sobrema-

nera graves. La esperanza de vida en El Salvador, 1950-1955 era de aproxima 

damente 40 años, con lo que nuestro país se hallaba colocado entre el grupo 

de naciones que ocupaban el segundo lugar por el bajo promedio vital. 5/ 

En cuanto a la Educación, El Salvador tiene un considerable déficit 

acumulado y creci0nte, de manera que, conforme estadísticas de la OEA, ocupa 

ba el décimo-quinto lugar entre los veinte países latinoamericanos en alfa-

betismo básico 6/ lo cual reviste mayor gravedad si se considera que nuestro 

país debe depender primordialmente de sus recursos humanos para desarroll~ 

se. La situación resulta muchas veces más patética si se observa el proble-

ma docente general, en relación con los diversos niveles de la educación. 

Así, las proporclones (reajustadas) entre e l número de matrículas concedi-

das y la población de edad escolar correspondiente a cada nivel, señala que 

en 1960 se matriculó el 68 por ciento de la población escolar de prlffiarla, 

el trece por ciento de la de secundaria y el uno por ciento de la superior.7/ 

Estos Y otros problemas se ven naturalmente agudizados por la fuerte 

presión demográfica que ejerce una población cuya tasa de crecimiento bruta 

para 1961, era de 35.6 por millar (con t endencia hacia el au~ento) 8/ l o cual 

repercute más sensiblemente quizá sobre el empleo , dado que en la década ccm 

prendida entre l os años 1950 Y 1960 determinó un crecimiento de más del 25 

4/ I¡Jallich y Adler, p. 347 
5/ Informe Relativo a la situación Social del Mundo, ONU, 1957, p. 20, Cl­

tado por Plan, p. 49 
6/ Plan, T. I p. 53 
7/ Informe Provisional de l a conferencia sobre Educación y Desarrollo, p. 

284 cuadro 4 
8/ Plan, T. 1, p. 34 
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por ciento en la oferta de mano de obra 9/ sin que sea de esperarse que las 

nuevas oportunidades de trabajo hayan aumentado en númerc siquiera prcpor-

cional a ese ensanchamiento de la oferta de mano de obra , con el consecuen-

te incremento de la desocupación. 

Es también indicativo de la situación económica general, la composi-

ción del Producto Territorial Bruto, dentro del cual aparecen con una lffi-

portancia especial los sectores agropecuario y de ccmercio, aquel con el 30 

por ciento y éste con el 24. 1 por ciento de participación; en tanto que el 

sector industrial llega a solamente el 17 por cient o , con unu muy lenta te~ 

dencia al crecimiento,liV donde se advierte el carácter marcadamente agrí-

cola de nuestra economía, su poco des~)llo industrial, y la l entitud del 

proceso de industrialización, ya que su aumento dentro del PTB ha sido de 

solamente el 0.7 en el prD~er año de vigencia del Plan quinquenal. 10/ 

En el aspecto político es notoria la existencia de un régimen de fuer 

za que, por sus mismas bases y esencia, resulta inestable y propicio al 

desorden y falta de institucionalización administrativa, todo lo cual repe~ 

cute desfavorablemente en el campo económico, debido a que disminuye las gar~ 

tías que la inversión privada exige y consecuentemente provoca la con~ac-

ción de la misma, e improbidad y desorden en la inversi6n pública. 

179 Usando el esquema que R. Barre da para los países subdesarrollados, 

podría decirse que en el nuestro se advierte clarc~ente la existencia de dos 

estructuras económicas coexistentes: una capitalista, de exportación y te~ 

nificada, y la otra, precapitalista, autóctona y atrasada. 11/ En el inter 

9/ Plan, T. 1, p. 37 
10/ Gestión desarrollada en el ramo de Economía, 1965-66 Cuadro No. 12 
11/ R. Barre, pp. 24 
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medio, si bien se halla una clase media considerable, ésta no se muestra ca 

paz de emprender el camino del desarrollo con sus propios recursos debida 

principalmente a la carencia de medios efectivos y adecuados para el ahorro. 

En este sentido, puede señalarse que la generalidad de las sociedades anó­

nimas salvadoreñas se caracterizan por cerradas y familiares, y que l os úni 

cos canales de inducción al ill10rro de que se hace uso, consisten en depósi 

tos bancarios con escasos incentivos en forme de intereses y sorteos. 

180 Consecuentemente con esa situación general, el sistema tributario si 

181 

gue girando alrededor de los ingres os por el comercio exterior y muestra co 

mo una de sus preocupaci ones fundamentales ,el trat o privilegiado de l as 

rentas de café , de suerte que éstas se mantienen al margen de la imposición 

rentística y sometidas a una tributación especial de exportación, con la que 

s e le sustrae a l os efectos de la progresión y .s e agrava injustamente la 

situación del productor mediano y pequeño y se aDula la posibilidad de la 

exportación en escalas pequeñas. 

Al respecto, debe aclararse que, si bien el iwpuesto sobre la expor­

tación de café s e tasa progresivamente, esto se hace sobre el precio unita 

rio de venta en el mercado extraDjero, con lo que dicho gravamen viene a 

ser más bien proporcional. 

La injusticia del impuesto sobre exportación de café, puede verse cla 

ramente comparándolo con el impuesto sobre la renta. Así; conforme l as tasas 

vigentes en 1956, las rentas inferiores a 150 mil colones, si provenían de 

café , sufrían un gravamen mucho superior a aquel establecido para ingresos 

de otras fuentes , a grado t al que una renta de 10 mil colones anual es p~= 

venientes de la exportación cafetalera, padecía una exacción equivalente 

a caSl l a tercera parte de su monto, en tanto que ese mismo ingreso, provi 

niendo de otra fuente , pagaría solamente 168 colones, es decir, menos del 
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1.7 por ciento. Las tasas de ambos gravámenes coincidían a un nivel de in­

gresos de 200 mil colones anuales, pero a partir de esa base decrecía el de 

café en tanto que aumentaba el otro, de manera que a un ingreso de un millón 

de colones correspondÍan 411 mil colones de impuesto sobre la renta, y sólo 

294 mil como impuesto sobre la exportación. ly 

Además, el impuesto sobre l a exportación de café presenta mejor apti 

tud de traslación hacia sectores económicos nacionales muy bajos . . Ello es 

debido a que el precio del café es dado por el mercado internacional sobre 

el cual no puede trasladarse , debiendo entonces revertirse sobre el produc­

t or salvadoreño y , posiblemente en alguna medida, sobre los trabajadores. 

Otro aspecto muy indicativo del sistema tributario nuestro, conjuga­

do con la l egislación común, es el trataIT~ento que le dispensa a l as perso­

nas jurídicas. Las sociedades colectivas siguen siendo el medio para mante­

ner de contrabando y modernizadamente las antiguas vinculaciones, pese a que 

conforme la Ley de Impuestos Sobre la Renta vigente se l es someta a tasas 

impositivas iguales a las Sociedades anónimas. Esta innovación, acompañada 

de otras medidas tendientes a contrarrestar la evasión de L~puestos sobre do­

naClones y herencias mediante la constitución de sociedades colectivas, con 

todo y lo saludable que resulta, y debido a la falta de reformas adecuadas 

en el tratamiento de l as sociedades anánimas, ha tenido el efecto de conver 

tir a estas últimas en e l expediente predilecto para la formación de socie­

dades familiares de responsabilidad limitada, mientras siguen siendo un me­

dio para dividir ingresos. Ello, en el campo de la economía general , tiene 

naturalwEnte ef ectos sobremanera indeseables por lo fraudulentos. 

12/ política Tributaria y Desarrollo Económico en C. A., cuadro No. 8, p. 43 
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A lo anterior habría que agregar que, las más recientes orientacio­

nes financieras de la actividad del Estado, no sólo no han cambiado sust~ 

cialmente su actitud respecto de la inversión particular, sino que han of~ 

cializado el propósito de mantenerla alejada de los cotos reservados a la 

iniciativa privada, 11/ por más que ésta no demustre tener, precisamente, 

mayor iniciativa. 

184 Tal estado de cosas se encuentra a cubierto de un aparato fiscal cen 

tralizado, fuera de l alcance de los controles jurisdiccionales y atascado 

en el más engorroso de los procedimientos administrativos. De esta manera 

todo el aparato fiscal ~ende de criterios autoritarios, sin sujeción a nin 

guna garantía efectiva de lo contencioso-administrativo. La pésima adminis­

tración de los impuestos provoca el escaso rendimiento de estos para el fis 

co, y la incomodidad, aversión y, por tanto, deseo de evasión en los contri 

buyentes . Y t odo ello ocurre , mientras se da por hablar de planificación y 

desarrollo. 

Esta es otra muestra de las incongruencias a que da origen l a disi­

militud y la falta de definición s eria en los campos social y político. Se 

conserva casi con esmero , la estructura fiscal transnochada con que hemos 

visto transcurrir nuestra historia, y sobre ella se pr etende encausar un mo 

demo programa de desarrollo. Para el caso, mientras el Consejo Nacional de 

Planificación habla grandilocuentemente de coordinación y desarrollo, cada 

secretaría de Estado sigue siendo una tradicional oficina administrativa 

que actúa tradicionalmente dentro de los límites de su respectivo presupue~ 

to, cuidándose simplemente de la Corte de Cuentas, para l a cual las inver­

Slones pÚblicas deben ser sanas sin importar que persigan o no el desarro-

13/ v.: Plan de l a Nación, D. 227;Informe Presidencial, p . 28 
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110: es decir, se pretende desplegar una actividad de carácter político-eco 

nómico, mediante organismos administrativos desintegrados, y bajo la supe~ 

visión y vigilancia de un organismo sin criterio político económico. 

185 En la .actualidad, ha terminado por reconocerse, inclusive oficial-

186 

mente por el gobierno, la necesidad del desarrollo, al grado de adoptar el 

camino del la planificación. Sin embargo, al poner en práctica esta halague­

ña tendencia, se ha eG~ado mano a medios que no parecen ser demasiado efec­

tivos como para determinar un incremento satisfactorio en la producción, ya 

no digamos, para provocar un cambio sustancial en las relaciones de produc­

ción y una justa distribución del ingresos. 

Los objetivos señalados como metas de las inversiones públicas por el 

Plan Nacional, se contraen a la creación de v,lrios servicios sociales y a la 

integración de una infraestructura económica capaz de ~crantizar atractivas 

economías externas a la inversión privada en cuyas manos se deja abandonada 

toda la producción. 

187 Los gastos públicos con fines de desarrollo se basan fundamentalmente 

en empréstitos extranjeros, de los que se espera una aporte igual a la mi­

tad de los gastos directos del gobierno central, y casi el total de los gas­

tos de las empresas autónomas. Estos gastos, además de que no tienen una in­

fluencia determinante en la movilización de los ahorros privados, son impro­

ductivos o escasamente autofinanciables, de donde no es posible esperar un 

efecto determinante en la economía general, ni otro más notable que el serv.i 

cio que impondrá la la nación, el cual, durante el quinquenio contemplado por 

el Plan alcanzará unos 117.6 millones de colones. 14/ 

14/ Plan, T. 1, p. 207 
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) 

Las líneas de crédito de foment o industrial son demasiado limitadas,; 

y dentro de estas, pesa determinantemente el agropecuario , además de que el 

sistema crediticio nacional se basa fundamentalmente en la garantía de hi 

pote ca , la cual exige que el favorecido sea dueño de la tierra. 

Las bases mismas del Plan de le Nación resultan demasiado débiles si 

se considera que solamente una sexta parte de las inversiones con fines de 

desarrollo, penden más o menos seguramente del arbitrio del Estado , que la 

otra sexta parte se espera que provenga del endeudamiento externo , y sobre 

el resto, es decir, las dos terceras partes del total, sólo se tiene con ab-

soluta seguridad, la firme esperanza de que el sector privado se disponga a 

invertirlo en base a l os halagos de l os incentivos , exenciones y posibles 

economías externas, pues t odo el Plan muy poco o casi nada hace para inducir 

seguramente a esa inversión. 

Con tales consideraciones, en vez de hablar de un Plan Nacional de D( : 

sarrollo, más propiamente debería hacerse de un programa de inversiones pú-

blicas, basad o en los ingresos seguros del Estado. 

Una síntesis característica de l os efectos producidos por l a conjug~ 

ción de la planificación para el desarrollo , l a legislación anacrónica y las 

profundas fallas estructura l es propias de la administración, l a ofr ece el 

Instituto Salvadoreño de Foment o Industrial CINSAFD. Teóricamente, el INS1\FI 

es el instrumento e jecutor del Plan de Desarrollo en el campo Industrial; po:::, 

tanto podría decirse, el resorte ÍU'1damental de t odo el plan y del desarro-, 
110 nacional. Sin embargo, en l a r ealidad , s e encuentra atado de pies y ma-

nos por su organización 12gc~ interna, su desintegracién respecto del resto 

del aparato gubernamental y por l os limitados r ecursos monetarios. 
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De acuerdo con la respectiva ley de creación, el Consejo Directivo 

del INSAFI se integra por perscnas nombradas por distintas Secretarías de 

Estado sin que puedan ser funcionarios o e~pleados de las mismas. Debiendo 

entonces tratarse, por lo general, de err~resarios particulares agenos no s~ 

lo a los problemas generales de la política económica nacional, sino t am­

bién a l os lineamientos y orientaciones de las Secretarías que l os nombren. 

Por lo demás, dentro de l a a~inistración general no existe un criteri o de 

integración ni obligatoriedad alguna que garantice la observancia de los 

previsiones del Consejo Nacional de Planificación y del INSAFI. Por últL~o, 

la asignación gubernamental ha sido inferior a la sexta parte del monto to­

tal de los créditos ca1cedi dos durante el ej ercicio comprendido entre julio 

de 1965 y junio de 1966, ya que ascendió a sólo dos millones 690 mil colo­

nes, 12/ l o cual explica que, en l os últL~os tiempos, el INSAFI parece o­

rientarse a convertirse en una institución meramente finpJlciera, recurrien­

do a la emisión de tíDJlos valores. 16/ 

Pese a la grande importancia de la tributación en l a política de de­

sarrollo, l os datos inmediatamente anteriores a 1964 acusan una t endencia 

degresiva de la participación de los ingresos fiscales debidos a impuestos, 

dentro del producto nacional bruto . En 1961, l os ingresos tributarios del 

gobierno r epresentaron el 11.2 por ciento del producto nacional bruto, en 

tanto que el año siguiente la proporción bajé hasta 9.2 por ciento, nivel 

en que se mantuvo hasta en 1963, pura experimentar un leve aumento al año 

siguiente cuando llegó a 9.9, pero sin recuperar la anterior proporción, la 

15/ Gestión desarrollada en el Ramo de Economía, p. 79 

16/ Gestión, p. 96 
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cual, por lo demás, ya resulta s.umamente baja para un país en vías de desa-

rrollo . 17/ 

La composición de esos ingresos tampoco presenta un cambio o una ten 

dencia siquiera, que pueda halagar, pese a la promul8ación de l a Ley de I~ 

puestos s obre l a Renta de 1963, de la que se esperaba una acci6n mucho más 

determinante, y la cual, pese al sensible aumento en las tasas, sigue so-

metida a una pésima administración que vuelve ilusori0s l os efectos de la 

el evación de las tasas. Y de esta rranera, los impuestos indirectos han se~ 

do representando el grueso de los ingresos fiscales, pues aún mantienen una 

proporción mucho superior al 300 por ciento respecto de los ingresos directos, 

dado que en 1964 sumaron los primeros 154.4 millones de colones, en tanto que 

los segundos no llegaron a los 45 millones. 18/ 

Por otra parte, los gravámenes sobre e l capital han bajado de 1963 a 

1964 de 5.1 por ciento que representaron el primero de esos años, a 4.9, en 

e l segundo, al mismo tiempo que l os impuest os debidos al comercio exterior 

han s eguido representando más del 50 por ciento del total de las recaudacio­

nes por impuestos . 19/ 

En este último aspecto es importante señalar que las tendencias de los 

porcentajes correspondi entes a gravámenes por importación, han experimenta­

do cierta constante hacia la disminución, de manera que, de 1961 en que r e-

presentaron e l 40 por ciento de los ingresos t otales, pasaron el año siguie~ 

t e a 39 y a 36 en 1963, habiendo representado en 1964 un 32 .1 por ciento, sin 

17/ Sistemas Tributarios de A. L., cuadro 1, p. 4 
18/ Sistemas Tributarios, cuadro 1, p . 4 
19/ Sistemas Tributarios, i dem. 
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que por ello hayan disminuido en términos absolutos las cantidades 

recolectadas con t al gravamen, pues estas han sido reiteradamente ascendeD 

tes. 20/ 

Por lo demás , en CUrulto a la tributación sobre el consumo, l a tenden-

cia resulta ser creciente , tanto en términos absolutos como en los proporci o 

nales. Así, en 1962, representó el 23.2 por ciento de l os ingresos tributa­

rios totales, en tanto que en 1963 y 1964 ha representado más del 25 por cie: , 

too 21/ 

Hasta podría decirse que e l Plan de l a Nación consiste, en definitiva " 

en grandes transferencias de foncos obtenicos de l as capas de menores r ecur 

sos \económicos, y transferidos en forma de incentivos y exenciones , a l es 

grandes empresarios nacionales y extranj eros, con lo cual no parece asegur~ 

se otro desarrollo que no sea el de una mayor acumulación de riqueza y Q~a 

menos justa distribución de ingresos . 

20/ Sistemas Tributarios, i dem. 
21/ Sistemas Tributarios, i dem. 
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Es innegable la necesidad urgente de que nuestro país emprenda el ca 

mino de su desarrollo general, basado en la planificación económica; 

solamente el Estado se halla en condiciones de emprender y llevar ade 

lante esta tarea; 

para ello, las fuentes de ingresos con que puede contar de manera 

primordial son los impuestos y el ahorre tanto interno como externo; 

para movilizar el ahorro interno, el Estado puede también echar mano 

a los resortes fiscales. 

En definitiva, la tributación constituye una de las principales ar-

mas para emprender el camino del desarrollo •. 

En cuanto a los ahorros externos, debe cuidarse que su peso para el 

erario no consista en un servicio oneroso; que sean invertidos fundamental- . 

mente en obras de carácter productivo y dentro de un programa general de in-

versiones capaz de imprimir los cambios necesarios a la base económica na -

cional, con miras a viabilizcr los cambios sociales, políticos, culturales, 

etc., que demanda un desarrollo general. 

En cuanto a la legislación tributaria, resulta indispensable ponerla 

a la altura de las necesi dades sociales presentes, para favorecer la moder­

nización de todo el aparato fiscal y la administración impositiva. 

La actual centralización administrativa puede aprovecharse para eli-

rolnar a corto plazo y por completo, lo engorroso de los procedimientos, la 

diversificación innecesaria de esfuerzos y la incómoda tramitación que loS 

contribuyentes padecen durante el pago de sus impuestos. 

En el contenido sustantivo de la legislación tributaria, resultan ~ 

postergables cambios adecuados con miras a movilizar las grandes concentra-

ciones de riqueza, el ca ital ocioso el ahorro particular, 
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los a la econoITQa nacional de la que se han sustraído. En este sentido, es 

adecuado una mayor L~posición sobre las altas rentas, un trata~ento discri 

minado y más severo sobre las rentas de capital y ~ún más drástico sobre las 

rentas personales extr~ordinarias. 

En lo que atañe a tributación sobrE el capital, es necesario crear 

un verdadero impuesto sobre la riqueza acuinulada y abandonar el anacrónico 

sistema de la vialidad. El nuevo impuesto debe gravar fundamentalmente y de 

una manera profunda el capital ocioso y la gran concentración de la propi~ 

dad agraria inexplotada o sólo explotada a sus niveles mínimos, empleando 

para ello tasas de tal manera progresivas, que obliguen el incremento de la 

producción por parte de sus actuales propietarios, o e l abandono de las tie 

rras en manos de quienes puedan hacerlas producir adecuadamente. 

A ello habría que agregar la necesidad de un verdadero impuesto sobre 

la valorización de las propiedades. 

203 En cuanto a los gravámenes que pesan sobre el consumo, es indispens~ 

ble su atenuación hasta los niveles más bajos posibles, lo cual, unido a otras 

medidas que favorezcan la elevación de l os ingresos personales, puede sig­

nificar un aumento cualitativo en la efectividad de la demanda general respe~ 

to de la industria nacional. 

y por lo que a esta última respecta, lo mismo que para la agricultura 

propia del consumo nacional, parece mejor adecuado someterlas, no a sistemas 

de incentivos pasajeros que con frecuencia provocan desconfianza sobre el f~ 

turo, sino a un tratamiento de asistencia crediticia y técnica amplia y su­

ficiente. 

Tales son, a nuestro parecer~ algunas de las orientaciones que la n~ 

ción demanda de la política fiscal y la legislación tributaria, con vistas 

a su desarrollo. 
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